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Oración con la Liturgia 
 
          La plenitud de nuestra perfección consiste en ser 
conformes, vivir unidos y consagrados a Jesucristo. Por 
consiguiente, la más perfecta de todas las devociones, es sin duda 
alguna, la que nos conforma, une y consagra más perfectamente a 
Jesucristo. Ahora bien, María es la creatura más conforme a 
Jesucristo. Por consiguiente, la devoción que mejor nos consagra 
y conforma al Señor es la devoción a su Santísima Madre. Y 
cuanto más te consagras a María, tanto más te unirás a 
Jesucristo.  
          La perfecta consagración a Jesucristo es por lo mismo, una 
perfecta y total consagración de si mismo a la Santísima Virgen. 
Esta es la devoción que yo enseño y que consiste en otras 
palabras en una perfecta renovación de los votos y promesas 
bautismales.  
          Consiste, pues, esta devoción en una entrega total a la 
Santísima Virgen, para pertenecer, por medio de Ella, totalmente 
a Jesucristo. 
 (San Luis María Grignion de Montfort: Tratado de la Verdadera 
Devoción a la Santísima Virgen ) 
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1 de Mayo: San José Obrero 
Lecturas del día:  
 
Hechos 6,8-15 
No lograban hacer frente a la sabiduría y al espíritu con que 
hablaba 
En aquellos días, Esteban, lleno de gracia y poder, realizaba 
grandes prodigios y signos en medio del pueblo. Unos cuantos de 
la sinagoga llamada de los libertos, oriundos de Cirene, 
Alejandría, Cilicia y Asia, se pusieron a discutir con Esteban; pero 
no lograban hacer frente a la sabiduría y al espíritu con que 
hablaba. Indujeron a unos que asegurasen: "Le hemos oído 
palabras blasfemas contra Moisés y contra Dios." Alborotaron al 
pueblo, a los ancianos y a los escribas, agarraron a Esteban por 
sorpresa y lo condujeron al Sanedrín, presentando testigos falsos 
que decían: "Este individuo no para de hablar contra el templo y la 
Ley. Le hemos oído decir que ese Jesús de Nazaret destruirá el 
templo y cambiará las tradiciones que recibimos de Moisés." 
Todos los miembros del Sanedrín miraron a Esteban, y su rostro 
les pareció el de un ángel. 
 
Salmo responsorial: 118 
Dichoso el que camina en la voluntad del Señor. 
Aunque los nobles se sienten a murmurar de mí, / tu siervo medita 
tus leyes; / tus preceptos son mi delicia, / tus decretos son mis 
consejeros. R.  
Te expliqué mi camino, y me escuchaste: / enséñame tus leyes; / 
instrúyeme en el camino de tus decretos, / y meditaré tus 
maravillas. R.  
Apártame del camino falso, / y dame la gracia de tu voluntad; / 
escogí el camino verdadero, / deseé tus mandamientos. R.  
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2 de Mayo: San Atanasio, obispo y doctor de la Iglesia 
Lecturas del día:  
 
Hechos 7,51-8,1a 
Señor Jesús, recibe mi espíritu 
En aquellos días, Esteban decía al pueblo, a los ancianos y a los 
escribas: "¡Duros de cerviz, incircuncisos de corazón y de oídos! 
Siempre resistís al Espíritu Santo, lo mismo que vuestros padres. 
¿Hubo un profeta que vuestros padres no persiguieran? Ellos 
mataron a los que anunciaban la venida del Justo, y ahora vosotros 
lo habéis traicionado y asesinado; recibisteis la Ley por mediación 
de ángeles, y no la habéis observado."  
Oyendo estas palabras, se recomían por dentro y rechinaban los 
dientes de rabia. Esteban, lleno de Espíritu Santo, fijó la mirada en 
el cielo, vio la gloria de Dios, y a Jesús de pie a la derecha de 
Dios, y dijo: "Veo el cielo abierto y al Hijo del hombre de pie a la 
derecha de Dios." Dando un grito estentóreo, se taparon los oídos; 
y, como un solo hombre, se abalanzaron sobre él, lo empujaron 
fuera de la ciudad y se pusieron a apedrearlo. Los testigos, 
dejando sus capas a los pies de un joven llamado Saulo, se 
pusieron también a apedrear a Esteban, que repetía esta 
invocación: "Señor Jesús, recibe mi espíritu." Luego, cayendo de 
rodillas, lanzó un grito: "Señor, no les tengas en cuenta este 
pecado." Y, con estas palabras, expiró. Saulo aprobaba la 
ejecución.  
 
Salmo responsorial: 30 
A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu. 
Sé la roca de mi refugio, / un baluarte donde me salve, / tú que 
eres mi roca y mi baluarte; / por tu nombre dirígeme y guíame. R.  
A tus manos encomiendo mi espíritu: / tú, el Dios leal, me 
librarás; / yo confío en el Señor. / Tu misericordia sea mi gozo y 
mi alegría. R.  
Haz brillar tu rostro sobre tu siervo, / sálvame por tu misericordia. 
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/ En el asilo de tu presencia los escondes / de las conjuras 
humanas. R.  
 
Juan 6,30-35 
No fue Moisés, sino que es mi Padre el que da el verdadero pan 
del cielo 
En aquel tiempo, dijo la gente a Jesús: "¿Y qué signo vemos que 
haces tú, para que creamos en ti? ¿Cuál es tu obra? Nuestros 
padres comieron el maná en el desierto, como está escrito: "Les 
dio a comer pan del cielo."" Jesús les replicó: "Os aseguro que no 
fue Moisés quien os dio pan del cielo, sino que es mi Padre el que 
os da el verdadero pan del cielo. Porque el pan de Dios es el que 
baja del cielo y da vida al mundo." Entonces le dijeron: "Señor, 
danos siempre de este pan." Jesús les contestó: "Yo soy el pan de 
la vida. El que viene a mí no pasará hambre, y el que cree en mí 
nunca pasará sed." 
 
Para mi reflexión: 
- Nosotros, los cristianos, tenemos un signo que nos 
distingue: la Cruz. Cristo ya nos lo advirtió: "El que quiera 
seguirme que coja su cruz y me siga"; pero no tenemos que tener 
miedo, Cristo mismo nos lo advirtió: Yo he vencido al mundo. 
- Ante las dificultades que puedan venirnos tenemos un 
"Defensor", el Espíritu Santo, "el Espíritu de la Verdad, que 
procede del Padre". 
 
 
3 de Mayo: Santos Felipe y Santiago, apóstoles 
Lecturas del día:  
 
1Corintios 15,1-8 
El Señor se le apareció a Santiago, después a todos los apóstoles 
Os recuerdo, hermanos, el Evangelio que os proclamé y que 
vosotros aceptasteis, y en el que estáis fundados, y que os está 
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propia. El Padre, que permanece en mí, hace sus obras. Creedme: 
yo estoy en el Padre, y el Padre en mí.. Si no, creed a las obras. Os 
lo aseguro: el que cree en mí, también él hará las obras que yo 
hago, y aún mayores. Porque yo me voy al Padre; y lo que pidáis 
en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el 
Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré." 
 
 
Comentario: 

De la carta de San CIemente I, papa, a los Corintios 
Muchos son los senderos, pero uno sólo es el camino 

Éste es, amados hermanos, el camino por el que llegamos a la 
salvación, Jesucristo, el sumo sacerdote de nuestras oblaciones, 
sostén y ayuda de nuestra debilidad. 
Por él, podemos elevar nuestra mirada hasta lo alto de los cielos; 
por él, vemos como en un espejo el rostro inmaculado y 
excelso de Dios; por él, se abrieron los ojos de nuestro 
corazón; por él, nuestra mente, insensata y entenebrecida, se 
abre al resplandor de la luz; por él, quiso el Señor que 
gustásemos el conocimiento inmortal, ya que él es el resplandor 
de su gloria y ha llegado a ser tanto mayor que los ángeles, 
cuanto es más augusto que el de ellos el nombre que ha recibido 
en herencia. 
Militemos, pues, hermanos, con todas nuestras fuerzas, bajo 
sus órdenes irreprochables. 
Fijémonos en los soldados que prestan servicio bajo las órdenes de 
nuestros gobernantes: su disciplina, su obediencia, su 
sometimiento en cumplir las órdenes que reciben. No todos son 
generales, ni comandantes, ni enturiones, ni oficiales, ni todos 
tienen alguna graduación; sin embargo, cada cual, en el sitio que 
le corresponde, cumple lo que le manda el rey o cualquiera de sus 
jefes. Ni los grandes podrían hacer nada sin los pequeños, ni los 
pequeños sin los grandes; la efectividad depende precisamente de 
la conjunción de todos. 
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Tomemos como ejemplo a nuestro cuerpo. La cabeza sin los pies 
no es nada, como tampoco los pies sin la cabeza; los miembros 
más ínfimos de nuestro cuerpo son necesarios y útiles a la 
totalidad del cuerpo; más aún, todos ellos se coordinan entre sí 
para el bien de todo el cuerpo. Procuremos' pues, conservar la 
integridad de este cuerpo que formamos en Cristo Jesús, y que 
cada uno se ponga al servicio de su prójimo según la gracia que le 
ha sido asignada por donación de Dios. 
El fuerte sea protector del débil, el débil respete al fuerte; el rico 
dé al pobre, el pobre dé gracias a Dios por haberle deparado quien 
remedie su necesidad. El sabio manifieste su sabiduría no con 
palabras, sino con buenas obras; el humilde no dé testimonio de sí 
mismo, sino deje que sean los demás quienes lo hagan. El que es 
casto en su cuerpo no se gloríe de ello, sabiendo que es otro quien 
le otorga el don de la continencia. 
Consideremos, pues, hermanos, de qué materia fuimos hechos, 
cuáles éramos al entrar en este mundo; de qué sepulcro y tinieblas 
nos sacó nuestro Creador, para introducirnos en su mundo; donde 
ya de antemano, antes de nuestra existencia, nos tenía preparados 
sus dones. 
Por esto debemos dar gracias a aquel de quien nos vienen todos 
estos bienes, al cual sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén 
 
Para mi reflexión: 
- Todos nosotros tenemos la responsabilidad de predicar a Cristo 
primeramente a los hombres que creen en Dios". 
 
 
4 de Mayo: San Florián, mártir 
Lecturas del día:  
 
Hechos 8,26-40 
Siguió su viaje lleno de alegría 
En aquellos días, el ángel del Señor le dijo a Felipe: "Ponte en 
camino hacia el Sur, por la carretera de Jerusalén a Gaza, que 
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cruza el desierto." Se puso en camino y, de pronto, vio venir a un 
etíope; era un eunuco, ministro de Candaces, reina de Etiopía e 
intendente del tesoro, que había ido en peregrinación a Jerusalén. 
Iba de vuelta, sentado en su carroza, leyendo el profeta Isaías.  
El Espíritu dijo a Felipe: "Acércate y pégate a la carroza." Felipe 
se acercó corriendo, le oyó leer el profeta Isaías, y le preguntó: 
"¿Entiendes lo que estás leyendo?" Contestó: "¿Y cómo voy a 
entenderlo, si nadie me guía?" Invitó a Felipe a subir y a sentarse 
con él. El pasaje de la Escritura que estaba leyendo era éste: 
"Como cordero llevado al matadero, como oveja ante el 
esquilador, enmudecía y no abría la boca. Sin defensa, sin justicia 
se lo llevaron, ¿quién meditó en su destino? Lo arrancaron de los 
vivos." El eunuco le preguntó a Felipe: "Por favor, ¿de quién dice 
esto el profeta?; ¿de él mismo o de otro?" Felipe se puso a hablarle 
y, tomando pie de este pasaje, le anunció el Evangelio de Jesús. 
En el viaje llegaron a un sitio donde había agua, y dijo el eunuco: 
"Mira, agua. ¿Qué dificultad hay en que me bautice?" Mandó 
parar la carroza, bajaron los dos al agua, y Felipe lo bautizó. 
Cuando salieron del agua, el Espíritu del Señor arrebató a Felipe. 
El eunuco no volvió a verlo, y siguió su viaje lleno de alegría. 
Felipe fue a parar a Azoto y fue evangelizando los poblados hasta 
que llegó a Cesarea.  
 
Salmo responsorial: 65 
Aclamad al Señor, tierra entera. 
Bendecid, pueblos, a nuestro Dios, / haced resonar sus alabanzas, / 
porque él nos ha devuelto la vida / y no dejó que tropezaran 
nuestros pies. R.  
Fieles de Dios, venid a escuchar, / os contaré lo que ha hecho 
conmigo: / a él gritó mi boca / y lo ensalzó mi lengua. R.  
Bendito sea Dios, que no rechazó mi súplica / ni me retiró su 
favor. R.  
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contra los discípulos del Señor. Fue a ver al sumo sacerdote y le 
pidió cartas para las sinagogas de Damasco, autorizándolo a 
traerse presos a Jerusalén a todos los que seguían el nuevo camino, 
hombres y mujeres.  
En el viaje, cerca ya de Damasco, de repente, una luz celeste lo 
envolvió con su resplandor. Cayó a tierra y oyó una voz que le 
decía: "Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?" Preguntó él: 
"¿Quién eres, Señor?" Respondió la voz: "Soy Jesús, a quien tú 
persigues. Levántate, entra en la ciudad, y allí te dirán lo que 
tienes que hacer." Sus compañeros de viaje se quedaron mudos de 
estupor, porque oían la voz, pero no veían a nadie. Saulo se 
levantó del suelo y, aunque tenía los ojos abiertos, no veía. Lo 
llevaron de la mano hasta Damasco. Allí estuvo tres días ciego, sin 
comer ni beber.  
Había en Damasco un discípulo, que se llamaba Ananías. El Señor 
lo llamó en una visión: "Ananías." Respondió él: "Aquí estoy, 
Señor." El Señor le dijo: "Ve a la calle Mayor, a casa de Judas, y 
pregunta por un tal Saulo de Tarso. Está orando, y ha visto a un 
cierto Ananías que entra y le impone las manos para que recobre 
la vista." Ananías contestó: "Señor, he oído a muchos hablar de 
ese individuo y del daño que ha hecho a tus santos en Jerusalén. 
Además, trae autorización de los sumos sacerdotes para llevarse 
presos a todos los que invocan tu nombre." El Señor le dijo: 
"Anda, ve; que ese hombre es un instrumento elegido por mí para 
dar a conocer mi nombre a pueblos y reyes, y a los israelitas. Yo le 
enseñaré lo que tiene que sufrir por mi nombre."  
Salió Ananías, entró en la casa, le impuso las manos y dijo: 
"Hermano Saulo, el Señor Jesús, que se te apareció cuando venías 
por el camino, me ha enviado para que recobres la vista y te llenes 
de Espíritu Santo." Inmediatamente se le cayeron de los ojos una 
especie de escamas, y recobró la vista. Se levantó, y lo bautizaron. 
Comió, y le volvieron las fuerzas. Se quedó unos días con los 
discípulos de Damasco, y luego se puso a predicar en las 
sinagogas, afirmando que Jesús es el Hijo de Dios.  
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6 de Mayo: San Heliodoro y San Eadberto 
Lecturas del día:  
 
Hechos 9,31-42 
La Iglesia se iba construyendo y se multiplicaba, animada por el 
Espíritu Santo 
En aquellos días, la Iglesia gozaba de paz en toda Judea, Galilea y 
Samaría. Se iba construyendo y progresaba en la fidelidad al 
Señor, y se multiplicaba, animada por el Espíritu Santo.  
Pedro recorría el país y bajó a ver a los santos que residían en 
Lida. Encontró allí a un cierto Eneas, un paralítico que desde hacía 
ocho años no se levantaba de la camilla. Pedro le dijo: "Eneas, 
Jesucristo te da la salud; levántate y haz la cama." Se levantó 
inmediatamente. Lo vieron todos los vecinos de Lida y de Saron, y 
se convirtieron al Señor.  
Había en Jafa una discípula llamada Tabita, que significa Gacela. 
Tabita hacia infinidad de obras buenas y de limosnas. Por 
entonces cayó enferma y murió. La lavaron y la pusieron en la sala 
de arriba. Lida está cerca de Jafa. Al enterarse los discípulos de 
que Pedro estaba allí, enviaron dos hombres a rogarle que fuera a 
Jafa sin tardar. Pedro se fue con ellos. Al llegar a Jafa, lo llevaron 
a la sala de arriba, y se le presentaron las viudas, mostrándole con 
lágrimas los vestidos y mantos que hacía Gacela cuando vivía. 
Pedro mandó salir fuera a todos. Se arrodilló, se puso a rezar y, 
dirigiéndose a la muerta, dijo: "Tabita, levántate." Ella abrió los 
ojos y, al ver a Pedro, se incorporó. Él la cogió de la mano, la 
levantó y, llamando a los santos y a las viudas, se la presentó viva. 
Esto se supo por todo Jafa, y muchos creyeron en el Señor.  
 
Salmo responsorial: 115 
¿Cómo pagaré al Señor todo el bien que me ha hecho? 
¿Cómo pagaré al Señor / todo el bien que me ha hecho? / Alzaré la 
copa de la salvación, / invocando su nombre. R.  
Cumpliré al Señor mis votos / en presencia de todo el pueblo. / 
Mucho le cuesta al Señor / la muerte de sus fieles. R.  
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7 de Mayo: San Juvenal, mártir 
Lecturas del día:  
Domingo IV de Pascua 
 
Hechos de los apóstoles 2,14a.36-41 
Dios lo ha constituido Señor y Mesías 
El día de Pentecostés, Pedro, de pie con los Once, pidió atención y 
les dirigió la palabra: "Todo Israel esté cierto de que al mismo 
Jesús, a quien vosotros crucificasteis, Dios lo ha constituido Señor 
y Mesías." Estas palabras les traspasaron el corazón, y 
preguntaron a Pedro y a los demás apóstoles: "¿Qué tenemos que 
hacer, hermanos?" Pedro les contestó: "Convertíos y bautizaos 
todos en nombre de Jesucristo para que se os perdonen los 
pecados, y recibiréis el don del Espíritu Santo. Porque la promesa 
vale para vosotros y para vuestros hijos y, además, para todos los 
que llame el Señor, Dios nuestro, aunque estén lejos." Con estas y 
otras muchas razones les urgía, y los exhortaba diciendo: 
"Escapad de esta generación perversa." Los que aceptaron sus 
palabras se bautizaron, y aquel día se les agregaron unos tres mil. 
 
Salmo responsorial: 22 
El Señor es mi pastor, nada me falta. 
El Señor es mi pastor, nada me falta: / en verdes praderas me hace 
recostar, / me conduce hacia fuentes tranquilas / y repara mis 
fuerzas. R.  
Me guía por el sendero justo, / por el honor de su nombre. / 
Aunque camine por cañadas oscuras, / nada temo, porque tú vas 
conmigo: / tu vara y tu cayado me sosiegan. R.  
Preparas una mesa ante mí, / enfrente de mis enemigos; / me 
unges la cabeza con perfume, / y mi copa rebosa. R.  
Tu bondad y tu misericordia me acompañan / todos los días de mi 
vida, / y habitaré en la casa del Señor / por años sin término. R.  
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Comentario: 
 
De los Sermones de San Agustín, obispo,  
(Sermón 47, Sobre las ovejas) 
El Señor es nuestro Dios, y nosotros su pueblo,  
el rebaño que él guía 
Las palabras que hemos cantado expresan: nuestra convicción de 
que somos rebaño de Dios: Él es nuestro Dios, creador nuestro. Él 
es nuestro Dios, y nosotros su pueblo, el rebaño que él guía. Los 
pastores humanos tienen unas ovejas que no han hecho ellos, 
apacientan un rebaño que no han creado ellos. En cambio, nuestro 
Dios y Señor, porque es Dios y creador, se hizo él mismo las 
ovejas que tiene y apacienta. No fue otro quien las creó y él las 
apacienta, ni es otro quien apacienta las que él creó. 
Por tanto, ya que hemos reconocido en este cántico que somos sus 
ovejas, su pueblo y el rebaño que él guía, oigamos qué es lo que 
nos dice a nosotros, sus ovejas. Antes hablaba a los pastores, ahora 
a las ovejas. Por eso, nosotros lo escuchábamos, antes, con temor, 
vosotros, en cambio, seguros. 
¿Cómo lo escucharemos en estas palabras de hoy?.¿Quizá al 
revés, nosotros seguros y vosotros con temor? No, ciertamente. En 
primer lugar porque, aunque somos pastores, el pastor no sólo 
escucha con temor lo que se dice a los pastores, sino también lo 
que se dice a las ovejas. Si escucha seguro lo que se dice a las 
ovejas, es porque no se preocupa por las ovejas. Además, ya os 
dijimos entonces que en nosotros hay que considerar dos cosas: 
una, que somos cristianos; otra, que somos guardianes. Nuestra 
condición de guardianes nos coloca entre los pastores, con tal de 
que seamos buenos. Por nuestra condición de cristianos, somos 
ovejas igual que vosotros. Por lo cual, tanto si el Señor habla a los 
pastores como si habla a las ovejas, tenemos que escuchar siempre 
con temor y con ánimo atento. 
Oigamos, pues, hermanos, en qué reprende el Señor a las ovejas 
descarriadas y qué es lo que promete a sus ovejas. Y vosotros -
dice-, sois mis ovejas. En primer lugar, si consideramos, 
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hermanos, qué gran felicidad es ser rebaño de Dios, 
experimentaremos una gran alegría, aun en medio de estas 
lágrimas y tribulaciones. Del mismo de quien se dice: Pastor de 
Israel, se dice también: No duerme ni reposa el guardián de 
Israel. Él vela, pues, sobre nosotros, tanto si estamos despiertos 
como dormidos. Por esto, si un rebaño humano está seguro bajo la 
vigilancia de un pastor humano, cuán grande no ha de ser nuestra 
seguridad, teniendo a Dios, por pastor, no sólo porque nos 
apacienta, sino también porque es nuestro creador. 
Y a vosotras -dice-, mis ovejas, así dice el Señor Dios: «Voy a 
juzgar entre oveja y oveja, entre carnero y macho cabrío. » ¿A 
qué vienen aquí los machos cabríos en el rebaño de Dios? En los 
mismos pastos, en las mismas fuentes, andan mezclados los 
machos cabríos, destinados a la izquierda, con las ovejas, 
destinadas a la derecha, y son tolerados los que luego serán 
separados. Con ello se ejercita la paciencia de las ovejas, a 
imitación de la paciencia dé Dios. El es quien separará después, 
unos a la izquierda, otros a la derecha. 
 
Para mi reflexión:  
- Estás dispuesto/a como el buen pastor, a entregar tu vida 
por tus hermanos? 
- Sólo hace falta que mires a tu alrededor para ver “cuanta 
oveja” sola y a la deriva, sin pastor que las guía... ¿Y yo, cristiano, 
que he recibido el Evangelio puedo permanecer impasible? 
 
 
8 de Mayo: San Pedro de Tarantasia, obispo (+1174) 
Lecturas del día:  
 
Hechos 11,1-18 
También a los gentiles les ha otorgado Dios la conversión que 
lleva a la vida 
En aquellos días, los apóstoles y los hermanos de Judea se 
enteraron de que también los gentiles habían recibido la palabra de 
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Dios. Cuando Pedro subió a Jerusalén, los partidarios de la 
circuncisión le reprocharon: "Has entrado en casa de incircuncisos 
y has comido con ellos."  
Pedro entonces se puso a exponerles los hechos por su orden: 
"Estaba yo orando en la ciudad de Jafa, cuando tuve en éxtasis una 
visión: Algo que bajaba, una especie de toldo grande, cogido de 
los cuatro picos, que se descolgaba del cielo hasta donde yo 
estaba. Miré dentro y vi cuadrúpedos, fieras, reptiles y pájaros. 
Luego oí una voz que me decía: "Anda, Pedro, mata y come." Yo 
respondí: "Ni pensarlo, Señor; jamás ha entrado en mi boca nada 
profano o impuro." La voz del cielo habló de nuevo: "Lo que Dios 
ha declarado puro, no lo llames tú profano." Esto se repitió tres 
veces, y de un tirón lo subieron todo al cielo.  
En aquel preciso momento se presentaron, en la casa donde 
estábamos, tres hombres que venían de Cesarea con un recado 
para mí. El Espíritu me dijo que me fuera con ellos sin más. Me 
acompañaron estos seis hermanos, y entramos en casa de aquel 
hombre. Él nos contó que había visto en su casa al ángel que, en 
pie, le decía: "Manda recado a Jafa e invita a Simón Pedro a que 
venga; lo que te diga te traerá la salvación a ti y a tu familia."  
En cuanto empecé a hablar, bajó sobre ellos el Espíritu Santo, 
igual que había bajado sobre nosotros al principio; me acordé de 
lo que había dicho el Señor: "Juan bautizó con agua, pero vosotros 
seréis bautizados con Espíritu Santo." Pues, si Dios les ha dado a 
ellos el mismo don que a nosotros, por haber creído en el Señor 
Jesucristo, ¿quién era yo para oponerme a Dios?"  
Con esto se calmaron y alabaron a Dios diciendo: "También a los 
gentiles les ha otorgado Dios la conversión que lleva a la vida."  
 
Salmo responsorial: 41 
Mi alma tiene sed de ti, Dios vivo. 
Como busca la cierva / corrientes de agua, / así mi alma te busca / 
a ti, Dios mío; / tiene sed de Dios, / del Dios vivo: / ¿cuándo 
entraré a ver / el rostro de Dios? R.  
Envía tu luz y tu verdad: /que ellas me guíen / y me conduzcan 
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soy el buen Pastor, que conozco a las mías, y las mías me 
conocen, igual que el Padre me conoce, y yo conozco al Padre; yo 
doy mi vida por las ovejas. Tengo, además, otras ovejas que no 
son de este redil; también a ésas las tengo que traer, y escucharán 
mi voz, y habrá un solo rebaño, un solo Pastor. Por esto me ama el 
Padre, porque yo entrego mi vida para poder recuperarla. Nadie 
me la quita, sino que yo la entrego libremente. Tengo poder para 
entregarla y tengo poder para recuperarla: este mandato he 
recibido de mi Padre." 
 
Para mi reflexión: 

- ¿Tiene mi alma sed de Dios? 
 
 
9 de Mayo: San Geroncio 
Lecturas del día:  
 
Hechos 11,19-26 
Se pusieron a hablar también a los griegos, anunciándoles el 
Señor Jesús 
En aquellos días, los que se habían dispersado en la persecución 
provocada por lo de Esteban llegaron hasta Fenicia, Chipre y 
Antioquía, sin predicar la palabra más que a los judíos. Pero 
algunos, naturales de Chipre y de Cirene, al llegar a Antioquía, se 
pusieron a hablar también a los helenistas, anunciándoles la Buena 
Noticia del Señor Jesús. Como la mano del Señor estaba con ellos, 
gran número creyó y se convirtió al Señor.  
Llegó la noticia a la Iglesia de Jerusalén, y enviaron a Bernabé a 
Antioquía; al llegar y ver la acción de la gracia de Dios, se alegró 
mucho, y exhortó a todos a seguir unidos al Señor con todo 
empeño; como era hombre de bien, lleno de Espíritu Santo y de fe, 
una multitud considerable se adhirió al Señor. Más tarde, salió 
para Tarso, en busca de Saulo; lo encontró y se lo llevó a 
Antioquía. Durante un año fueron huéspedes de aquella Iglesia e 
instruyeron a muchos. Fue en Antioquía donde por primera vez 
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llamaron a los discípulos cristianos.  
 
Salmo responsorial: 86 
Alabad al Señor, todas las naciones. 
Él la ha cimentado sobre el monte santo; / y el Señor prefiere las 
puertas de Sión / a todas las moradas de Jacob. / ¡Qué pregón tan 
glorioso para ti, / ciudad de Dios! R.  
"Contaré a Egipto y a Babilonia / entre mis fieles; / filisteos, tirios 
y etíopes / han nacido allí." / Se dirá de Sión: "Uno por uno / todos 
han nacido en ella; / el Altísimo en persona la ha fundado." R.  
El Señor escribirá en el registro de los pueblos: / "Éste ha nacido 
allí." / Y cantarán mientras danzan: / "Todas mis fuentes están en 
ti." R.  
 
Juan 10,22-30 
Yo y el Padre somos uno 
Se celebraba en Jerusalén la fiesta de la Dedicación del templo. 
Era invierno, y Jesús se paseaba en el templo por el pórtico de 
Salomón. Los judíos, rodeándolo, le preguntaban: "¿Hasta cuando 
nos vas a tener en suspenso? Si tú eres el Mesías, dínoslo 
francamente." Jesús les respondió: "Os lo he dicho, y no creéis; las 
obras que yo hago en nombre de mi Padre, ésas dan testimonio de 
mí. Pero vosotros no creéis, porque no sois ovejas mías. Mis 
ovejas escuchan mi voz, y yo las conozco, y ellas me siguen, y yo 
les doy la vida eterna; no perecerán para siempre, y nadie las 
arrebatará de mi mano. Mi Padre, que me las ha dado, supera a 
todos, y nadie puede arrebatarlas de la mano del Padre. Yo y el 
Padre somos uno." 
 
Para mi reflexión: 
- Ante la increencia y los ataques de todo tipo que sufre hoy la 
Iglesia y las comunidades cristianas en todos sus ámbitos, ¿cuál es 
mi actitud? ¿vuelvo a dejar sólo a Cristo o por el contrario 
defenderé a su Iglesia dando testimonio de su Palabra y su 
bondad? 
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10 de Mayo: San Juan de Avila, presbítero (+1569) 
Lecturas del día:  
 
Hechos 12,24-13,5 
Apartadme a Bernabé y a Saulo 
En aquellos días, la palabra de Dios cundía y se propagaba. 
Cuando cumplieron su misión, Bernabé y Saulo se volvieron de 
Jerusalén, llevándose con ellos a Juan Marcos. En la Iglesia de 
Antioquía había profetas y maestros: Bernabé, Simeón, apodado el 
Moreno, Lucio el Cireneo, Manahén, hermano de leche del virrey 
Herodes, y Saulo. Un día que ayunaban y daban culto al Señor, 
dijo el Espíritu Santo: "Apartadme a Bernabé y a Saulo para la 
misión a que los he llamado." Volvieron a ayunar y a orar, les 
impusieron las manos y los despidieron. Con esta misión del 
Espíritu Santo, bajaron a Seleucia y de allí zarparon para Chipre. 
Llegados a Salamina, anunciaron la palabra de Dios en las 
sinagogas de los judíos, llevando como asistente a Juan. 
 
Salmo responsorial: 66 
Oh Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te 
alaben. 
El Señor tenga piedad y nos bendiga, / ilumine su rostro sobre 
nosotros; / conozca la tierra tus caminos, / todos los pueblos tu 
salvación. R.  
Que canten de alegría las naciones, / porque riges el mundo con 
justicia, / riges los pueblos con rectitud / y gobiernas las naciones 
de la tierra. R.  
Oh Dios, que te alaben los pueblos, / que todos los pueblos te 
alaben. / Que Dios nos bendiga; que le teman / hasta los confines 
del orbe. R.  
 
Juan 12,44-50 
Yo he venido al mundo como luz 
En aquel tiempo, Jesús dijo, gritando: "El que cree en mí, no cree 
en mí, sino en el que me ha enviado. Y el que me ve a mí ve al que 
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pueblo, Israel, eligió a nuestros padres y multiplicó al pueblo 
cuando vivían como forasteros en Egipto. Los sacó de allí con 
brazo poderoso; unos cuarenta años los alimentó en el desierto, 
aniquiló siete naciones en el país de Canaán y les dio en posesión 
su territorio, unos cuatrocientos cincuenta años. Luego les dio 
jueces hasta el profeta Samuel. Pidieron un rey, y Dios les dio a 
Saúl, hijo de Quis, de la tribu de Benjamín, que reinó cuarenta 
años. Lo depuso y nombró rey a David, de quien hizo esta 
alabanza: "Encontré a David, hijo de Jesé, hombre conforme a mi 
corazón, que cumplirá todos mis preceptos." Según lo prometido, 
Dios sacó de su descendencia un salvador para Israel: Jesús. Antes 
de que llegara, Juan predicó a todo Israel un bautismo de 
conversión; y, cuando estaba para acabar su vida, decía: "Yo no 
soy quien pensáis; viene uno detrás de mí a quien no merezco 
desatarle las sandalias.""  
 
Salmo responsorial: 88 
Cantaré eternamente tus misericordias, Señor. 
Cantaré eternamente las misericordias del Señor, / anunciaré tu 
fidelidad por todas las edades. / Porque dije: "Tu misericordia es 
un edificio eterno, / más que el cielo has afianzado tu fidelidad." 
R.  
Encontré a David, mi siervo, / y lo he ungido con óleo sagrado; / 
para que mi mano esté siempre con él / y mi brazo lo haga 
valeroso. R.  
Mi fidelidad y misericordia lo acompañarán, / por mi nombre 
crecerá su poder. / Él me invocará: "Tú eres mi padre, / mi Dios, 
mi Roca salvadora." R.  
 
Juan 13,16-20 
El que recibe a mi enviado me recibe a mí 
Cuando Jesús acabó de lavar los pies a sus discípulos, les dijo: "Os 
aseguro, el criado no es más que su amo, ni el enviado es más que 
el que lo envía. Puesto que sabéis esto, dichosos vosotros si lo 
ponéis en práctica. No lo digo por todos vosotros; yo sé bien a 
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quiénes he elegido, pero tiene que cumplirse la Escritura: "El que 
compartía mi pan me ha traicionado." Os lo digo ahora, antes de 
que suceda, para que cuando suceda creáis que yo soy. Os lo 
aseguro: El que recibe a mi enviado me recibe a mí; y el que a mí 
me recibe, recibe al que me ha enviado." 
 
 
Comentario -Lectura: 

De las Homilías de S. Gregorio de Nisa, ob., Sobre El Cantar 
de los cantares 

Yo les he dado la gloria que tú me diste 
GLOSA: En esta homilía 15 sobre el Cantar de los cantares, San 
Gregorio de Nisa, sirviéndose de la figura matrimonio, nos habla 
de la unión amorosa entre Dios y el alma, queriéndonos ilustrar 
acerca de la estrecha relación que se da entre el Creador y la 
criatura. Esa unión se realiza en el amor, en el Espíritu, que es el 
amor del Padre y el Hijo. Cada hijo se hace partícipe de ese 
Espíritu en la medida en que se libera de toda esclavitud de los 
vicios para unirse a Cristo. La madurez consiste en conseguir que 
nuestra intimidad sea de una sola pieza, de modo que en las 
situaciones más diversas de la vida podamos contemplarlas 
siempre a través de una sola y única luz: el amor que es Dios. 
Cuando el hombre ha alcanzado en su interior una tal unidad, se 
convierte en apóstol en medio de los demás hombres. 
Cuando el amor llega a eliminar del todo el temor, el mismo temor 
se convierte en amor; entonces llega a comprenderse que la unidad 
es lo que alcanza la salvación, cuando estamos todos unidos, por 
nuestra íntima adhesión al solo y único bien, por la perfección de 
la que nos hace participar la paloma mística. 
Algo de esto podemos deducir de aquellas palabras: Es única mi 
paloma, mi perfecta; es la única hija de su madre, la predilecta de 
quien la engendró. 
Pero las palabras del Señor en el Evangelio nos enseñan esto 
mismo de una manera más clara. Él, en efecto, habiendo dado, por 
su bendición, todo poder a los discípulos, otorgó también los 
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demás bienes a sus elegidos, mediante las palabras con que se 
dirige al Padre, añadiendo el más importante de estos bienes, el de 
que, en adelante, no estén ya divididos por divergencia alguna en 
la apreciación del bien, sino que sean una sola cosa, por su unión 
con el solo y único bien. Así, unidos en la unidad del Espíritu 
mediante el vínculo de la paz, como dice el Apóstol, serán 
todos un solo cuerpo y un solo espíritu, por la única esperanza 
a la que han sido llamados. 
Pero será mejor citar literalmente las divinas palabras del 
Evangelio: Para que todos sean uno -dice- para que, así como tú, 
Padre, estás en mí y yo en ti, sean ellos una cosa en nosotros. 
El nexo de esta unidad es la gloria. Nadie podrá negar 
razonablemente que este nombre, gloria, se atribuye al Espíritu 
Santo, si se fija en las palabras del Señor, cuando dice: Yo les he 
dado la gloria que tú me diste. De hecho, dio esta gloria a los 
discípulos, cuando les dijo: Recibid el Espíritu Santo. 
Y esta gloria que él poseía desde siempre, antes de la existencia 
del mundo, la recibió él también al revestirse de la naturaleza 
humana; y, una vez que esta naturaleza humana de Cristo fue 
glorificada por el Espíritu Santo, la gloria del Espíritu fue 
comunicada a todo ser que participa de esta naturaleza, 
empezando por los apóstoles. 
Por esto dice: Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que 
sean uno, como nosotros somos uno; yo en ellos y tú en mí, para 
que sean perfectos en la unidad. Por esto, todo aquel que va 
creciendo de la niñez hasta alcanzar el estado de hombre perfecto 
llega a aquella madurez espiritual, capaz de entender las cosas, 
capaz, por fin, de la gloria del Espíritu Santo, por su pureza de 
vida, limpia de todo defecto; éste es la paloma perfecta a la que se 
refiere el Esposo cuando dice: Es única mi paloma, mi perfecta.  
 
Para mi reflexión: 
- Nos habla Cristo de la hostilidad que nosotros recibiremos 
del mundo; la razón: nuestra aceptación de la Palabra y de la Fe. 
- A pesar de persecuciones nosotros debemos ser la 
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prolongación de la Palabra de Jesús en medio del mundo; para eso 
estamos y para eso hemos sido consagrados por el Bautismo: 
"Como tu me enviaste al mundo, así los envío yo también al 
mundo. Y por ellos me consagro yo, para que también se 
consagren ellos en la verdad." 
 
 
12 de Mayo: San Nereo y San Aquiles, mártires 
Lecturas del día:  
 
Hechos 13,26-33 
Dios ha cumplido la promesa resucitando a Jesús 
En aquellos días, habiendo llegado Pablo a Antioquía de Pisidia, 
decía en la sinagoga: "Hermanos, descendientes de Abrahán y 
todos los que teméis a Dios: A vosotros se os ha enviado este 
mensaje de salvación. Los habitantes de Jerusalén y sus 
autoridades no reconocieron a Jesús ni entendieron las profecías 
que se leen los sábados, pero las cumplieron al condenarlo. 
Aunque no encontraron nada que mereciera la muerte, le pidieron 
a Pilato que lo mandara ejecutar. Y, cuando cumplieron todo lo 
que estaba escrito de él, lo bajaron del madero y lo enterraron. 
Pero Dios lo resucitó de entre los muertos. Durante muchos días, 
se apareció a los que lo habían acompañado de Galilea a Jerusalén, 
y ellos son ahora sus testigos ante el pueblo. Nosotros os 
anunciamos la Buena Noticia de que la promesa que Dios hizo a 
nuestros padres, nos la ha cumplido a los hijos resucitando a Jesús. 
Así está escrito en el salmo segundo: "Tú eres mi Hijo: yo te he 
engendrado hoy."" 
 
Salmo responsorial: 2 
Tú eres mi Hijo: yo te he engendrado hoy. 
"Yo mismo he establecido a mi rey / en Sión, mi monte santo." / 
Voy a proclamar el decreto del Señor; / él me ha dicho: / "Tú eres 
mi Hijo: yo te he engendrado hoy." R.  
"Pídemelo: te daré en herencia las naciones, / en posesión, los 
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confines de la tierra: / los gobernarás con cetro de hierro, / los 
quebrarás como jarro de loza." R.  
Y ahora, reyes, sed sensatos; / escarmentad, los que regís la tierra: 
/ servid al Señor con temor, / rendidle homenaje temblando. R.  
 
Juan 14,1-6 
Yo soy el camino, y la verdad, y la vida 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Que no tiemble 
vuestro corazón; creed en Dios y creed también en mí. En la casa 
de mi Padre hay muchas estancias; si no fuera así, ¿os habría 
dicho que voy a prepararos sitio? Cuando vaya y os prepare sitio, 
volveré y os llevaré conmigo, para que donde estoy yo, estéis 
también vosotros. Y adonde yo voy, ya sabéis el camino." Tomás 
le dice: "Señor, no sabemos adónde vas, ¿cómo podemos saber el 
camino?" Jesús le responde: "Yo soy el camino, y la verdad, y la 
vida. Nadie va al Padre, sino por mí." 
 
 
Comentario: 

De las cartas de san Fulgencio de Ruspe, obispo 
Cristo vive siempre para interceder en nuestro favor 

Fijaos que en la conclusión de las oraciones decimos:«Por nuestro 
Señor Jesucristo, tu Hijo»; en cambio, nunca decimos: «Por el 
Espíritu Santo.».Esta práctica universal de la Iglesia tiene su 
explicación en, aquel misterio, según el cual, el mediador entre 
Dios y los hombres es el hombre Cristo Jesús, sacerdote eterno 
según el rito de Melquisedec, que entró una vez para siempre con 
su propia sangre en el santuario, pero no en un santuario 
construido por hombres, imagen del auténtico, sino en el mismo 
cielo, donde está a la derecha de Dios e intercede por nosotros. 
Teniendo ante sus ojos este oficio sacerdotal de Cristo, dice el 
Apóstol: Por su medio, ofrezcamos continuamente a Dios un 
sacrificio de alabanza, es decir, el fruto de unos labios que 
profesan su nombre. Por él, pues, ofrecemos el sacrificio de 
nuestra alabanza y oración, ya que por su muerte fuimos 
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reconciliados cuando éramos todavía enemigos. Por él, que se 
dignó hacerse sacrificio por nosotros, puede nuestro sacrificio ser 
agradable en la presencia de Dios. Por esto, nos exhorta san Pedro: 
También vosotros, como piedras vivas, entráis en la construcción 
del templo del Espíritu, formando un sacerdocio sagrado, para 
ofrecer sacrificios espirituales que Dios acepta por Jesucristo. 
Por este motivo, decimos a Dios Padre: « Por nuestro Señor 
Jesucristo. » 
Al referirnos al sacerdocio de Cristo, necesariamente hacemos 
alusión al misterio de su encarnación, en el cual el Hijo de Dios, a 
pesar de su condición divina, se despojó de su rango y tomó la 
condición de esclavo, según la cual se rebajó hasta someterse 
incluso a la muerte; es decir, fue hecho un poco inferior a los 
ángeles, conservando no obstante su divinidad igual al Padre. El 
Hijo fue hecho un poco inferior a los ángeles en cuanto que, 
permaneciendo igual al Padre, se dignó hacerse como un hombre 
cualquiera. Se abajó cuando se despojó de su rango y tomó la 
condición de esclavo. Más aún, el abajarse de Cristo es el total 
anonadamiento, que no otra cosa fue el tomar la condición de 
esclavo. 
Cristo, por tanto, permaneciendo en su condición divina, en su 
condición de Hijo único de Dios, según la cual le ofrecemos el 
sacrificio igual que al Padre, al tomar la condición de esclavo, fue 
constituido sacerdote, para que, por medio de él, pudiéramos 
ofrecer la hostia viva, santa, grata a Dios. Nosotros no hubiéramos 
podido ofrecer nuestro sacrificio a Dios si Cristo no se hubiese 
hecho sacrificio por nosotros: en él nuestra propia raza humana es 
un verdadero y saludable sacrificio. En efecto, cuando precisamos 
que nuestras oraciones son ofrecidas por nuestro Señor, sacerdote 
eterno, reconocemos en él la verdadera carne de nuestra misma 
raza, de conformidad con lo que dice el Apóstol: Todo sumo 
sacerdote, escogido entre los hombres, está puesto para 
representar a los hombres en el culto a Dios: para ofrecer dones y 
sacrificios por los pecados. Pero, al decir: « tu Hijo », añadimos: 
«que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo», para 
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recordar, con esta adición, la unidad de naturaleza que tienen el 
Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, y significar, de este modo, que 
el mismo Cristo, que por nosotros. ha asumido el oficio de 
sacerdote, es por naturaleza igual al Padre y al Espíritu Santo. 
 
Para mi reflexión: 
- "Que sean uno como Tú, Padre, en mí y yo en Tí", como 
creyentes y miembros de la Iglesia, debemos "buscar en todo más 
lo que me une que lo que nos separa" (Juan XXIII) y esa unidad es 
siempre teniendo presente a Dios en nuestras vidas. 
- Jesús ofrece un modelo perfecto de oración: pedir ante 
todo la permanencia en la amistad de Dios y el deseo reiterado de 
que todos los demás permanezcan en ese amor. 
- Lee detenidamente el Comentario de hoy. 
 
 
13 de Mayo: La Virgen de Fátima 
Lecturas del día:  
 
Hechos 13,44-52 
Sabed que nos dedicamos a los gentiles 
El sábado siguiente, casi toda la ciudad acudió a oír la palabra de 
Dios. Al ver el gentío, a los judíos les dio mucha envidia y 
respondían con insultos a las palabras de Pablo. Entonces Pablo y 
Bernabé dijeron sin contemplaciones: "Teníamos que anunciaros 
primero a vosotros la palabra de Dios; pero como la rechazáis y no 
os consideráis dignos de la vida eterna, sabed que nos dedicamos a 
los gentiles. Así nos lo ha mandado el Señor: "Yo te haré luz de 
los gentiles, para que lleves la salvación hasta el extremo de la 
tierra."" Cuando los gentiles oyeron esto, se alegraron y alababan 
la palabra del Señor; y los que estaban destinados a la vida eterna 
creyeron.  
La palabra del Señor se iba difundiendo por toda la región. Pero 
los judíos incitaron a las señoras distinguidas y devotas y a los 
principales de la ciudad, provocaron una persecución contra Pablo 
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nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si 
me pedís algo en mi nombre, yo lo haré." 
 
 
Comentario Lectura: 

De los Libros de San Fulgencio de Ruspe, obispo, a Mónimo 
El sacramento de la unidad y de la caridad 

La edificación espiritual del cuerpo de Cristo, que se realiza 
mediante la caridad (ya que, como dice San Pedro, como piedras 
vivas, entráis en la construcción del templo del Espíritu, formando 
un sacerdocio sagrado, para ofrecer sacrificios espirituales que 
Dios acepta por Jesucristo), esta edificación espiritual, digo, 
nunca es pedida con más oportunidad que cuando el mismo cuerpo 
de Cristo, que es la Iglesia, ofrece el cuerpo v la sangre de Cristo 
en el sacramento del pan y del cáliz, pues el cáliz bendito que 
consagramos es la comunión de la sangre de Cristo, y el pan que 
partimos es la comunión del cuerpo del Señor. Y, puesto que es un 
solo pan, somos todos un solo cuerpo; ya que todos participamos 
de ese único pan. 
Y por esto pedimos que la misma gracia que ha hecho que la 
iglesia fuera el cuerpo de Cristo haga también que todos los 
miembros, vinculados por la caridad, perseveren en la unidad 
del cuerpo; porque la santa unidad, igualdad y caridad que posee 
por naturaleza propia la Trinidad, que es un solo Dios verdadero, 
santifica a los hijos de adopción con el don de la unanimidad. 
Por esto afirma la Escritura: El amor de Dios ha sido derramado 
en nuestros corazones con el Espíritu Santo que se nos ha dado. 
El Espíritu Santo, en efecto, que es el Espíritu único del Padre y 
del Hijo, realiza en aquellos a los que ha otorgado la gracia de la 
adopción divina lo mismo que realizó, según el libro de los 
Hechos de los apóstoles, en aquellos que habían recibido este 
mismo Espíritu. Acerca de los cuales encontramos escrito: La 
multitud de los creyentes no era sino un solo corazón y una sola 
alma, la causa de esta unanimidad de los creyentes era, en efecto, 
el Espíritu del Padre y del Hijo, que es con ellos un solo Dios. 
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De ahí que el Apóstol enseña que ha de ser conservada con toda 
solicitud esta unidad espiritual con el vínculo de la paz, como dice 
en su carta a los Efesios: Así, pues, yo, el prisionero por Cristo, os 
ruego que andéis como pide la vocación a la que habéis sido 
convocados. Sed siempre humildes y amables, sed comprensivos; 
sobrellevaos mutuamente con amor, esforzaos por mantener la 
unidad del Espíritu, con el vínculo de la paz. Un solo cuerpo y un 
solo Espíritu. 
Dios, al conservar en la Iglesia la caridad que ha sido derramada 
en ella por el Espíritu Santo, convierte a esta misma Iglesia en un 
sacrificio agradable a sus ojos y la hace capaz de recibir siempre la 
gracia de esa caridad espiritual, para que pueda ofrecerse 
continuamente a él como una ofrenda viva, santa y agradable 
 
Para mi reflexión: 
- Pedro es el sucesor del Buen Pastor, de Cristo, y seguirá al 
Buen Pastor hasta dar su vida por sus ovejas, ¿y tú, que estás 
dispuesto a dar por los tuyos, para que todos los tuyos conozcan y 
amen a Cristo? 
 
  
14 de Mayo: San Matías, apóstol (siglo I) 
Lecturas del día:  
Domingo V de Pascua 
 
Hechos de los apóstoles 6,1-7 
Eligieron a siete hombres llenos de espíritu 
En aquellos días, al crecer el número de los discípulos, los de 
lengua griega se quejaron contra los de lengua hebrea, diciendo 
que en el suministro diario no atendían a sus viudas. Los Doce 
convocaron al grupo de los discípulos y les dijeron: "No nos 
parece bien descuidar la palabra de Dios para ocuparnos de la 
administración. Por tanto, hermanos, escoged a siete de vosotros, 
hombres de buena fama, llenos de espíritu y de sabiduría, y los 
encargaremos de esta tarea: nosotros nos dedicaremos a la oración 
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y al ministerio de la palabra." La propuesta les pareció bien a 
todos y eligieron a Esteban, hombre lleno de fe y de Espíritu 
Santo, a Felipe, Prócoro, Nicanor, Timón, Parmenas y Nicolás, 
prosélito de Antioquía. Se los presentaron a los apóstoles y ellos 
les impusieron las manos orando.  
La palabra de Dios iba cundiendo, y en Jerusalén crecía mucho el 
número de discípulos, incluso muchos sacerdotes aceptaban la fe.  
 
Salmo responsorial: 32 
Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, como lo 
esperamos de ti. 
Aclamad, justos, al Señor, / que merece la alabanza de los buenos. 
/ Dad gracias al Señor con la cítara, / tocad en su honor el arpa de 
diez cuerdas. R.  
Que la palabra del Señor es sincera, / y todas sus acciones son 
leales; / él ama la justicia y el derecho, / y su misericordia llena la 
tierra. R.  
Los ojos del Señor están puestos en sus fieles, / en los que esperan 
en su misericordia, / para librar sus vidas de la muerte / y 
reanimarlos en tiempo de hambre. R.  
 
1Pedro 2,4-9 
Vosotros sois una raza elegida, un sacerdocio real 
Queridos hermanos: Acercándoos al Señor, la piedra viva 
desechada por los hombres, pero escogida y preciosa ante Dios, 
también vosotros, como piedras vivas, entráis en la construcción 
del templo del Espíritu, formando un sacerdocio sagrado, para 
ofrecer sacrificios espirituales que Dios acepta por Jesucristo. 
Dice la Escritura: "Yo coloco en Sión una piedra angular, escogida 
y preciosa; el que crea en ella no quedará defraudado." Para 
vosotros, los creyentes, es de gran precio, pero para los incrédulos 
es la "piedra que desecharon los constructores: ésta se ha 
convertido en piedra angular", en piedra de tropezar y en roca de 
estrellarse. Y ellos tropiezan al no creer en la palabra: ése es su 
destino. Vosotros sois una raza elegida, un sacerdocio real, una 
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nación consagrada, un pueblo adquirido por Dios para proclamar 
las hazañas del que os llamó a salir de la tiniebla y a entrar en su 
luz maravillosa. 
 
Juan 14,1-12 
Yo soy el camino, y la verdad, y la vida 
En la casa de mi Padre hay muchas estancias; si no fuera así, ¿os 
habría dicho que voy a prepararos sitio? Cuando vaya y os prepare 
sitio, volveré y os llevaré conmigo, para que donde estoy yo, estéis 
también vosotros. Y adonde yo voy, ya sabéis el camino." Tomás 
le dice: "Señor, no sabemos adónde vas, ¿cómo podemos saber el 
camino?" Jesús le responde: "Yo soy el camino, y la verdad, y la 
vida. Nadie va al Padre, sino por mí. Si me conocéis a mí, 
conoceréis también a mi Padre. Ahora ya lo conocéis y lo habéis 
visto." Felipe le dice: "Señor, muéstranos al Padre y nos basta." 
Jesús le replica: "Hace tanto que estoy con vosotros, ¿y no me 
conoces, Felipe? Quien me ha visto a mí ha visto al Padre. ¿Cómo 
dices tú: "Muéstranos al Padre"? ¿No crees que yo estoy en el 
Padre, y el Padre en mí? Lo que yo os digo no lo hablo por cuenta 
propia. El Padre, que permanece en mí, él mismo hace sus obras. 
Creedme: yo estoy en el Padre, y el Padre en mí. Si no, creed a las 
obras. Os lo aseguro: el que cree en mí, también él hará las obras 
que yo hago, y aún mayores. Porque yo me voy al Padre." 
 
 
Comentario: 

De los Tratados de San Agustín, obispo,  
sobre el Evangelio de San Juan 

El mandato nuevo 
GLOSA: Nuestra vida se resuelve en el amor. Amamos no 
simplemente porque somos hombres y hemos sido hechos para 
amar, sino, como nos explica San Agustín, porque somos hijos de 
Dios por adopción. Participamos de la filiación divina de 
Jesucristo, «filii in Filio», y, en consecuencia, debemos amar 
según la modalidad que Cristo, nuestro hermano mayor, nos 
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doy el mandato nuevo: que os améis mutuamente, no con un 
amor que degrada, ni con el amor con que se aman los seres 
humanos por ser humanos, sino con el amor con que se aman 
porque están deificados y son hijos del Altísimo, de manera que 
son hermanos de su Hijo único y se aman entre sí con el mismo 
amor con que Cristo los ha amado, para conducirlos hasta aquella 
meta final en la que encuentran su plenitud y la saciedad de todos 
los bienes que desean. Entonces, en efecto, todo deseo se verá 
colmado, cuando Dios lo será todo en todas las cosas. 
Este amor es don del mismo que afirma: Como yo os he amado, 
para que vosotros os améis mutuamente. » Por esto nos amó, 
para que nos amemos unos a otros; con su amor nos ha 
otorgado el que estemos unidos por el amor mutuo y, unidos 
los miembros con tan dulce vínculo, seamos el cuerpo de tan 
excelsa cabeza 
 
Para mi reflexión: 
- "Vosotros sois mis amigos si hacéis lo que yo os mando", Es que 
no nos interesa la amistad de un amigo que ha dado la vida por 
mí? 
- ¿Cómo le pagaré este gesto? Permaneciendo en su amor 
¿Cómo?, Él mismo nos lo dice: "Si guardáis mis mandamientos, 
permaneceréis en mi amor; lo mismo que yo he guardado los 
mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor." 
- Medita detenidamente el Comentario. ¿Serás capaz de hacer vida 
su mensaje? 
 
 
15 de Mayo: San Isidro Labrador (+1170) 
Lecturas del día:  
 
Hechos 14,5-18 
Os predicamos el Evangelio, para que dejéis los dioses falsos y os 
convirtáis al Dios vivo 



 42

En aquellos días, se produjeron en Iconio conatos de parte de los 
gentiles y de los judíos, a sabiendas de las autoridades, para 
maltratar y apedrear a Pablo y a Bernabé; ellos se dieron cuenta de 
la situación y se escaparon a Licaonia, a las ciudades de Listra y 
Derbe y alrededores, donde predicaron el Evangelio.  
Había en Listra un hombre lisiado y cojo de nacimiento, que 
nunca había podido andar. Escuchaba las palabras de Pablo, y 
Pablo, viendo que tenía una fe capaz de curarlo, le gritó, 
mirándolo: "Levántate, ponte derecho." El hombre dio un salto y 
echó a andar. Al ver lo que Pablo había hecho, el gentío exclamó 
en la lengua de Licaonia: "Dioses en figura de hombres han bajado 
a visitarnos." A Bernabé lo llamaban Zeus y a Pablo, Hermes, 
porque se encargaba de hablar. El sacerdote del templo de Zeus 
que estaba a la entrada de la ciudad, trajo a las puertas toros y 
guirnaldas y, con la gente, quería ofrecerles un sacrificio.  
Al darse cuenta los apóstoles Bernabé y Pablo, se rasgaron el 
manto e irrumpieron por medio del gentío, gritando: "Hombres, 
¿qué hacéis? Nosotros somos mortales igual que vosotros; os 
predicamos el Evangelio, para que dejéis los dioses falsos y os 
convirtáis al Dios vivo que hizo el cielo, la tierra y el mar y todo 
lo que contienen. En el pasado, dejó que cada pueblo siguiera su 
camino; aunque siempre se dio a conocer por sus beneficios, 
mandándoos desde el cielo la lluvia y las cosechas a sus tiempos, 
dándoos comida y alegría en abundancia." Con estas palabras 
disuadieron al gentío, aunque a duras penas, de que les ofrecieran 
sacrificio.  
 
Salmo responsorial: 113 
No a nosotros, Señor, no a nosotros, sino a tu nombre da la gloria. 
No a nosotros, Señor, no a nosotros, / sino a tu nombre da la 
gloria, / por tu bondad, por tu lealtad. / ¿Por qué han de decir las 
naciones: / "Dónde está su Dios"? R.  
Nuestro Dios está en el cielo, / lo que quiere lo hace. / Sus ídolos, 
en cambio, son plata y oro, / hechura de manos humanas. R.  
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Benditos seáis del Señor, / que hizo el cielo y la tierra. / El cielo 
pertenece al Señor, / la tierra se la ha dado a los hombres. R.  
 
Juan 14,21-26 
El Defensor que enviará el Padre os lo enseñará todo 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "El que acepta mis 
mandamientos y los guarda, ése me ama; al que me ama lo amará 
mi Padre, y yo también lo amaré y me revelaré a él." Le dijo 
Judas, no el Iscariote: "Señor, ¿qué ha sucedido para que te reveles 
a nosotros y no al mundo?" Respondió Jesús y le dijo: "El que me 
ama guardará mi palabra, y mi Padre lo amará, y vendremos a él y 
haremos morada en él. El que no me ama no guardará mis 
palabras. Y la palabra que estáis oyendo no es mía, sino del Padre 
que me envió. Os he hablado de esto ahora que estoy a vuestro 
lado, pero el Defensor, el Espíritu Santo, que enviará el Padre en 
mi nombre, será quien os lo enseñe todo y os vaya recordando 
todo lo que os he dicho." 
 
Para mi reflexión: 

- Medita la siguiente frase: "El que acepta mis 
mandamientos y los guarda, ése me ama; al que me ama lo 
amará mi Padre, y yo también lo amaré y me revelaré a él." 

 
 
16 de Mayo: San Ubaldo, Obispo (+1160) 
Lecturas del día:  
 
Hechos 14,19-28 
Contaron a la Iglesia lo que Dios había hecho por medio de ellos 
En aquellos días, llegaron unos judíos de Antioquía y de Iconio y 
se ganaron a la gente; apedrearon a Pablo y lo arrastraron fuera de 
la ciudad, dejándolo por muerto. Entonces lo rodearon los 
discípulos; él se levantó y volvió a la ciudad. Al día siguiente, 
salió con Bernabé para Derbe; después de predicar el Evangelio en 
aquella ciudad y de ganar bastantes discípulos, volvieron a Listra, 
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mundo; no es que él tenga poder sobre mí, pero es necesario que el 
mundo comprenda que yo amo al Padre, y que lo que el Padre me 
manda yo lo hago." 
 
 
Comentario - Lectura: 

Del tratado de san Cipriano, obispo y mártir,  
sobre el Padrenuestro 

Hay que orar no sólo con palabras, sino también con hechos 
No es de extrañar, queridos hermanos, que la oración que nos 
enseñó Dios con su magisterio resuma todas nuestras peticiones en 
tan breves y saludables palabras. Esto ya había sido predicho 
anticipadamente por el profeta Isaías, cuando, lleno de Espíritu 
Santo, habló de la piedad y la majestad de Dios, diciendo: Palabra 
que acaba, y abrevia en justicia, porque Dios abreviará su 
palabra en todo el orbe de la tierra, En efecto, cuando vino aquel 
que es la Palabra de Dios en persona, nuestro Señor Jesucristo, 
para reunir a todos, sabios e ignorantes, y para enseñar a todos, sin 
distinción de sexo o edad, el camino de salvación, quiso resumir 
en un sublime compendio todas sus enseñanzas, para no 
sobrecargar la memoria de los que aprendían, su doctrina celestial 
y para que aprendiesen con facilidad lo elemental de la fe 
cristiana. 
Y así, al enseñar en qué consiste la vida eterna, nos resumió el 
misterio de esta vida en estas palabras tan breves y llenas de 
divina grandiosidad: Ésta es la vida eterna: que te conozcan a ti, 
único Dios verdadero, y a tu enviado, Jesucristo. Asimismo, al 
discernir los primeros y más importantes mandamientos de la ley y 
los profetas, dice: Escucha, Israel; el Señor, Dios nuestro, es el 
único Señor; y: Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, 
con toda tu alma, con todo tu ser. Éste es el primero. El segundo 
es semejante a él: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. Estos 
dos mandamientos sostienen la ley entera y los profetas. Y 
también: Tratad a los demás como queréis que ellos os traten; en 
esto consiste la ley y los profetas. 
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Además, Dios nos enseñó a orar, no sólo con palabras, sino 
también con hechos, ya que él oraba con, frecuencia, mostrando, 
con el testimonio de su ejemplo, cuál ha de ser nuestra conducta 
en este aspecto; leemos, en efecto: Jesús solía retirarse a 
despoblado para orar; y también: Subió a la montaña a orar, y 
pasó la noche orando a Dios. 
El Señor, cuando oraba, no pedía por sí mismo -¿qué podía pedir 
por sí mismo, si él era inocente?-, sino por nuestros pecados, como 
lo declara con aquellas palabras que dirige a Pedro: Satanás os ha 
reclamado para cribaros como trigo. Pero yo he pedido por ti, 
para que tu fe no se apague. Y luego ruega al Padre por todos, 
diciendo: No sólo por ellos ruego, sino también por los que crean 
en mí por la palabra de ellos, para que todos sean uno, como tú, 
Padre, en mí y yo en ti, que ellos también lo sean en nosotros, 
Gran benignidad y bondad la de Dios para nuestra salvación: no 
contento con redimirnos con su sangre ruega también por 
nosotros. Pero atendamos cuál es el deseo de Cristo, expresado en 
su oración: que así como el Padre y el Hijo son una misma cosa, 
así también nosotros imitemos esta unidad 
 
Para mi reflexión: 
- Medita las palabras del Comentario: 
-  “El Señor, Dios nuestro, es el único Señor” 
-  Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu 
alma, con todo tu ser. 
- Amarás a tu prójimo como a ti mismo. 
- Como dice el texto: “Gran benignidad y bondad la de Dios para 
nuestra salvación: no contento con redimirnos con su sangre 
ruega también por nosotros.”  
- Pero, al igual que el autor, debemos plantearnos nosotros esta 
pregunta: ¿atendemos cuál es el deseo de Cristo, expresado en su 
oración: que así como el Padre y el Hijo son una misma cosa?  
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17 de Mayo: San Pascual Bailón, religioso (+1592) 
Lecturas del día:  
 
Hechos 15,1-6 
Se decidió que subieran a Jerusalén a consultar a los apóstoles y 
presbíteros sobre la controversia 
En aquellos días, unos que bajaron de Judea se pusieron a enseñar 
a los hermanos que, si no se circuncidaban conforme a la tradición 
de Moisés, no podían salvarse. Esto provocó un altercado y una 
violenta discusión con Pablo y Bernabé; y se decidió que Pablo, 
Bernabé y algunos más subieran a Jerusalén a consultar a los 
apóstoles y presbíteros sobre la controversia. La Iglesia los 
proveyó para el viaje; atravesaron Fenicia y Samaría, contando a 
los hermanos cómo se convertían los gentiles y alegrándolos 
mucho con la noticia. Al llegar a Jerusalén, la Iglesia, los 
apóstoles y los presbíteros los recibieron muy bien; ellos contaron 
lo que Dios había hecho con ellos.  
Pero algunos de la secta de los fariseos, que habían abrazado la fe, 
intervinieron, diciendo: "Hay que circuncidarlos y exigirles que 
guarden la ley de Moisés." Los apóstoles y los presbíteros se 
reunieron a examinar el asunto.  
 
Salmo responsorial: 121 
Vamos alegres a la casa del Señor. 
¡Qué alegría cuando me dijeron: / "Vamos a la casa del Señor"! / 
Ya están pisando nuestro pies / tus umbrales, Jerusalén. R.  
Allá suben las tribus, / las tribus del Señor, / según la costumbre 
de Israel, / a celebrar el nombre del Señor; / en ella están los 
tribunales de justicia, / en el palacio de David. R.  
 
Juan 15,1-8 
El que permanece en mí y yo en él, ése da fruto abundante 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Yo soy la verdadera 
vid, y mi Padre es el labrador. A todo sarmiento mío que no da 
fruto lo arranca, y a todo el que da fruto lo poda, para que dé más 
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cuerpo, llegando a tal punto de insensatez que nos olvidamos de 
que somos unos miembros de los otros? 
Acordaos de las palabras de Jesús, nuestro Señor. Él dijo, en 
efecto: ¡Ay de aquel hombre! Más le valiera no haber nacido, que 
escandalizar a uno solo de mis escogidos. Mejor le fuera que le 
colgaran una piedra de molino al cuello lo hundieran en el mar, 
que no extraviar a uno de mis escogidos. Vuestra escisión extravió 
a muchos, desalentó a muchos, hizo dudar a muchos, nos sumió en 
la tristeza a todos nosotros. Y, sin embargo, vuestra sedición es 
contumaz. 
Tomad en vuestra mano la carta del bienaventurado Pablo, 
apóstol. ¿Cómo os escribió en los comienzos del Evangelio? A la 
verdad, divinamente inspirado, os escribió acerca de sí mismo, de 
Cefas y de Apolo, como quiera que ya desde entonces fomentabais 
las parcialidades. Mas aquella parcialidad fue menos culpable que 
la actual, pues al cabo os inclinabais a apóstoles acreditados por 
Dios y a un hombre acreditado por éstos. 
Arranquemos, pues, con rapidez ese escándalo y postrémonos ante 
el Señor, suplicándole con lágrimas sea propicio con nosotros, nos 
reconcilie consigo y nos restablezca en el sagrado y puro 
comportamiento de nuestra fraternidad. Porque ésta es la puerta de 
la justicia, abierta para la vida, conforme está escrito: Abridme las 
puertas de la justicia, y entraré para dar gracias al Señor. Ésta es 
la puerta del Señor: los justos entrarán por ella. Ahora bien, 
siendo muchas las puertas que están abiertas, ésta es la puerta de 
la justicia, a saber: la que se abre en Cristo. Bienaventurados todos 
los que por ella entraren y enderezaren sus pasos en santidad y 
justicia, cumpliendo todas las cosas sin perturbación. Enhorabuena 
que uno tenga carisma de fe, que otro sea poderoso en explicar los 
conocimientos, otro sabio en el discernimiento de discursos, otro 
casto en su conducta. El hecho es que cuanto mayor parezca uno 
ser, tanto más debe humillarse y buscar no sólo su propio interés, 
sino también el de la comunidad 
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Para mi reflexión: 
- No permita Dios que yo me gloríe en algo que no sea la 
cruz de nuestro Señor Jesucristo, por el cual el mundo está 
crucificado para mí y yo para el mundo. 
 
 
18 de Mayo: San Juan I, Papa 
Lecturas del día:  
 
Hechos 15,7-21 
A mi parecer, no hay que molestar a los gentiles que se convierten 
a Dios 
En aquellos días, después de una fuerte discusión, se levantó 
Pedro y dijo a los apóstoles y a los presbíteros: "Hermanos, desde 
los primeros días, como sabéis, Dios me escogió entre vosotros 
para que los gentiles oyeran de mi boca el mensaje del Evangelio, 
y creyeran. Y Dios, que penetra los corazones, mostró su 
aprobación dándoles el Espíritu Santo igual que a nosotros. No 
hizo distinción entre ellos y nosotros, pues ha purificado sus 
corazones con la fe. ¿Por qué provocáis a Dios ahora, imponiendo 
a esos discípulos una carga que ni nosotros ni nuestros padres 
hemos podido soportar? No; creemos que lo mismo ellos que 
nosotros nos salvamos por la gracia del Señor Jesús."  
Toda la asamblea hizo silencio para escuchar a Bernabé y Pablo, 
que les contaron los signos y prodigios que Dios había hecho por 
medio de ellos entre los gentiles. Cuando terminaron, Santiago 
resumió la discusión, diciendo: "Escuchadme, hermanos: Simón 
ha contado la primera intervención de Dios para escogerse un 
pueblo entre los gentiles. Esto responde a lo que dijeron los 
profetas: "Después volveré para levantar de nuevo la choza caída 
de David; levantaré sus ruinas y la pondré en pie, para que los 
demás hombres busquen al Señor, y todos los gentiles que llevarán 
mi nombre: lo dice el Señor, que lo anunció desde antiguo." Por 
eso, a mi parecer, no hay que molestar a los gentiles que se 
convierten a Dios; basta escribirles que no se contaminen con la 
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idolatría ni con la fornicación y que no coman sangre ni animales 
estrangulados. Porque durante muchas generaciones, en la 
sinagoga de cada ciudad, han leído a Moisés todos los sábados y 
lo han explicado."  
 
Salmo responsorial: 95 
Contad las maravillas del Señor a todas las naciones. 
Cantad al Señor un cántico nuevo, / cantad al Señor, toda la tierra; 
/ cantad al Señor, bendecid su nombre. R.  
Proclamad día tras día su victoria. / Contad a los pueblos su gloria, 
/ sus maravillas a todas las naciones. R.  
Decid a los pueblos: "El Señor es rey, / él afianzó el orbe, y no se 
moverá; / él gobierna a los pueblos rectamente." R.  
 
Juan 15,9-11 
Permaneced en mi amor, para que vuestra alegría llegue a 
plenitud 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Como el Padre me 
ha amado, así os he amado yo; permaneced en mi amor. Si 
guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; lo mismo 
que yo he guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco 
en su amor. Os he hablado de esto para que mi alegría esté en 
vosotros, y vuestra alegría llegue a plenitud." 
 
 
Comentario - Lectura: 

Del sermón de san Atanasio, obispo, contra los gentiles 
Todo, por el Verbo, compone una armonía  

verdaderamente divina 
Ninguna cosa de las que existen o son hechas empezó a ser sino en 
él y por él, como nos enseña el evangelista teólogo, cuando dice: 
En el principio ya existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a 
Dios, y la Palabra era Dios. Por medio de la Palabra se hizo 
todo, y sin ella no se hizo nada. 
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Así como el músico, con la lira bien templada, ejecuta una 
armonía, combinando con los recursos del arte los sonidos graves 
con los agudos y los, intermedios, así también la Sabiduría de 
Dios, teniendo en sus manos el universo como una lira, une las 
cosas de la atmósfera con las de la tierra, y las del cielo con las de 
la atmósfera, y las asocia todas unas con otras, gobernándolas con 
su voluntad y beneplácito. De este modo, produce un mundo 
unificado, hermosa y armoniosamente ordenado, sin que por ello 
el Verbo de Dios deje de permanecer inmutable junto al Padre , 
mientras pone en movimiento todas las cosas, según le place al 
Padre, con la invariabilidad de su naturaleza. Todo, en definitiva, 
vive y sé mantiene, por donación suya, según su propio ser y, por 
él, compone una armonía admirable y verdaderamente divina. . 
Tratemos de explicar esta verdad tan profunda por medio de una 
imagen: pongamos el ejemplo de un coro numeroso. En un coro 
compuesto de variedad de personas, de niños, mujeres, hombres 
maduros y adolescentes, cada uno, bajo la batuta del director, 
canta según su naturaleza y sus facultades: el hombre con voz de 
hombre, el niño con voz de niño, la mujer con voz de mujer, el 
adolescente con voz de adolescente, y, sin embargo, de todo el 
conjunto resulta una armonía. Otro ejemplo: nuestra alma pone 
simultáneamente en movimiento todos nuestros sentidos, cada uno 
según su actividad específica, y así, en presencia de algún 
estímulo exterior, todos a la vez se ponen en movimiento: el ojo 
ve, el oído oye, la mano toca, el olfato huele, el gusto gusta, y 
también sucede con frecuencia que actúan los demás miembros 
corporales, por ejemplo, los pies se ponen a andar. De manera 
semejante acontece en la creación en general. Ciertamente, los 
ejemplos aducidos no alcanzan a dar una idea adecuada de la 
realidad, y por esto es necesaria una más profunda comprensión de 
la verdad que quieren ilustrar. 
Es decir, que todas las cosas son gobernadas a un solo mandato 
del Verbo de Dios, de manera que, ejerciendo cada ser su propia 
actividad, del conjunto resulta un orden perfecto 
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Para mi reflexión: 
- Medita las palabras: 
Anhelo tu salvación, Señor, 
y tu ley es mi alegría. 
Que yo viva para alabarte, 
que tus mandamientos me ayuden. 
 
 
19 de Mayo: San Pedro Dueñas, mártir (+1397) 
Lecturas del día:  
 
Hechos 15,22-31 
Hemos decidido, el Espíritu Santo y nosotros, no imponeros más 
cargas que las indispensables 
En aquellos días, los apóstoles y los presbíteros con toda la Iglesia 
acordaron elegir algunos de ellos y mandarlos a Antioquía con 
Pablo y Bernabé. Eligieron a Judas Barsabá y a Silas, miembros 
eminentes entre los hermanos, y les entregaron esta carta: "Los 
apóstoles y los presbíteros hermanos saludan a los hermanos de 
Antioquía, Siria y Cilicia convertidos del paganismo. Nos hemos 
enterado de que algunos de aquí, sin encargo nuestro, os han 
alarmado e inquietado con sus palabras. Hemos decidido, por 
unanimidad, elegir algunos y enviároslos con nuestros queridos 
Bernabé y Pablo, que han dedicado su vida a la causa de nuestro 
Señor Jesucristo. En vista de esto, mandamos a Silas y a Judas, 
que os referirán de palabra lo que sigue: Hemos decidido, el 
Espíritu Santo y nosotros, no imponeros más cargas que las 
indispensables: que os abstengáis de carne sacrificada a los ídolos, 
de sangre, de animales estrangulados y de la fornicación. Haréis 
bien en apartaros de todo esto. Salud."  
Los despidieron, y ellos bajaron a Antioquía, donde reunieron a la 
Iglesia y entregaron la carta. Al leer aquellas palabras alentadoras, 
se alegraron mucho.  
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con eso cumpliréis la ley de Cristo; y en otro lugar: Sobrellevaos 
mutuamente con amor. En ello consiste, efectivamente, la ley de 
Cristo. 
Cuando observo en mi hermano alguna deficiencia incorregible 
consecuencia de alguna necesidad o de alguna enfermedad física o 
moral, ¿por qué no lo soporto con paciencia, por qué no lo 
consuelo de buen grado, tal como está escrito: Llevarán en brazos 
a sus criaturas y sobre las rodillas las acariciarán? ¿No será 
porque me falta aquella caridad que todo lo aguanta, que es 
paciente para soportarlo todo, que es benigna en el amor? 
Tal es ciertamente la ley de Cristo, que, en su pasión, soportó 
nuestros sufrimientos y, por su misericordia, aguantó nuestros 
dolores, amando a aquellos por quienes sufría, sufriendo por 
aquellos a quienes amaba. Por el contrario, el que hostiliza a su 
hermano que está en dificultades, el que le pone asechanzas en su 
debilidad, sea cual fuere esta debilidad, se somete a la ley del 
diablo y la cumple. Seamos, pues, compasivos, caritativos con 
nuestros hermanos, soportemos sus debilidades, tratemos de hacer 
desaparecer sus vicios. 
Cualquier género de vida, cualesquiera que sean sus prácticas o su 
porte exterior, mientras busquemos sinceramente el amor de Dios 
y el amor del prójimo por Dios, será agradable a Dios. La caridad 
ha de ser en todo momento lo que nos induzca a obrar o a dejar de 
obrar, a cambiar las cosas o a dejarlas como están. Ella es el 
principio por el cual y el fin hacia el cual todo debe ordenarse. 
Nada es culpable si se hace en verdad movido por ella y de 
acuerdo con ella. 
Quiera concedérnosla aquel a quien no podemos agradar sin ella, y 
sin el cual nada en absoluto podemos, que vive y reina y es Dios 
por los siglos inmortales. 
 
Para mi reflexión: 
- Recibid la palabra de Dios, no como palabra humana, sino 
como palabra divina, tal como es en realidad 
- Medita las siguientes palabras de este Comentario:  
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- “Cuando observo en mi hermano alguna deficiencia 
incorregible consecuencia de alguna necesidad o de alguna 
enfermedad física o moral, ¿por qué no lo soporto con paciencia, 
por qué no lo consuelo de buen grado?  
- ¿No será porque me falta aquella caridad que todo lo 
aguanta, que es paciente para soportarlo todo, que es benigna en 
el amor? 
 
 
20 de Mayo: San Bernardino de Siena, presbítero (1444) 
Lecturas del día:  
 
Hechos 16,1-10 
Ven a Macedonia y ayúdanos 
En aquellos días, Pablo fue a Derbe y luego a Listra. Había allí un 
discípulo que se llamaba Timoteo, hijo de un griego y de una judía 
creyente. Los hermanos de Listra y de Iconio daban buenos 
informes de él. Pablo quiso llevárselo y lo circuncidó, por 
consideración a los judíos de la región, pues todos sabían que su 
padre era griego.  
Al pasar por las ciudades, comunicaban las decisiones de los 
apóstoles y presbíteros de Jerusalén, para que las observasen. Las 
Iglesias se robustecían en la fe y crecían en numero de día en día. 
Como el Espíritu Santo les impidió anunciar la palabra en la 
provincia de Asia, atravesaron Frigia y Galacia. Al llegar a la 
frontera de Misia, intentaron entrar en Bitinia, pero el Espíritu de 
Jesús no se lo consintió. Entonces dejaron Misia a un lado y 
bajaron a Troas. Aquella noche Pablo tuvo una visión: se le 
apareció un macedonio, de pie, que le rogaba: "Ven a Macedonia 
y ayúdanos." Apenas tuvo la visión, inmediatamente tratamos de 
salir para Macedonia, seguros de que Dios nos llamaba a 
predicarles el Evangelio.  
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Salmo responsorial: 99 
Aclama al Señor, tierra entera. 
Aclama al Señor, tierra entera, / servid al Señor con alegría, / 
entrad en su presencia con vítores. R.  
Sabed que el Señor es Dios: / que él nos hizo y somos suyos, / su 
pueblo y ovejas de su rebaño. R.  
El Señor es bueno, / su misericordia es eterna, / su fidelidad por 
todas las edades. R.  
 
Juan 15,18-21 
No sois del mundo, sino que yo os he escogido sacándoos del 
mundo 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Si el mundo os odia, 
sabed que me ha odiado a mí antes que a vosotros. Si fuerais del 
mundo, el mundo os amaría como cosa suya, pero como no sois 
del mundo, sino que yo os he escogido sacándoos del mundo, por 
eso el mundo os odia. Recordad lo que os dije: "No es el siervo 
más que su amo. Si a mí me han perseguido, también a vosotros os 
perseguirán; si han guardado mi palabra, también guardarán la 
vuestra." Y todo eso lo harán con vosotros a causa de mi nombre, 
porque no conocen al que me envió." 
 
 
Comentario - Lectura:  

De la Constitución pastoral Gaudium et spes, sobre la Iglesia 
en el mundo actual, del Concilio Vaticano II 

Santidad del matrimonio y de la familia 
(nº 48) Fundada por el Creador y en posesión de sus propias leyes, 
la íntima comunidad conyugal de vida y amor se establece sobre la 
alianza de los cónyuges, es decir, sobre su consentimiento 
personal e irrevocable. Así, del acto humano por el cual los 
esposos se dan y se reciben mutuamente, nace, aun ante la 
sociedad, una institución confirmada por la ley divina.  
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redentora de Cristo y la acción salvífica de la Iglesia para conducir 
eficazmente a los cónyuges a Dios y ayudarlos y fortalecerlos en 
la sublime misión de la paternidad y la maternidad.  
Por ello los esposos cristianos, para cumplir dignamente sus 
deberes de estado, están fortificados y como consagrados por un 
sacramento especial, con cuya virtud, al cumplir su misión 
conyugal y familiar, imbuidos del espíritu de Cristo, que satura 
toda su vida de fe, esperanza y caridad, llegan cada vez más a su 
propia perfección y a su mutua santificación, y , por tanto, 
conjuntamente, a la glorificación de Dios.  
Gracias precisamente a los padres, que precederán con el ejemplo 
y la oración en familia, los hijos y aun los demás que viven en el 
círculo familiar encontrarán más fácilmente el camino del sentido 
humano, de la salvación y de la santidad.  
En cuanto a los esposos, ennoblecidos por la dignidad y la función 
de padre y de madre, realizarán concienzudamente el deber de la 
educación, principalmente religiosa, que a ellos, sobre todo, 
compete.  
Los hijos, como miembros vivos de la familia, contribuyen, a su 
manera, a la santificación de los padres. Pues con el 
agradecimiento, la piedad filial y la confianza corresponderán a 
los beneficios recibidos de sus padres y, como hijos, los asistirán 
en las dificultades de la existencia y en la soledad, aceptada con 
fortaleza de ánimo, será honrada por todos. La familia hará 
partícipes a otras familias, generosamente, de sus riquezas 
espirituales. Así es como la familia cristiana, cuyo origen está en 
el matrimonio, que es imagen y participación de la alianza de 
amor entre Cristo y la Iglesia, manifestará a todos la presencia 
viva del Salvador en el mundo y la auténtica naturaleza de la 
Iglesia, ya por el amor, la generosa fecundidad, la unidad y 
fidelidad de los esposos, ya por la cooperación amorosa de todos 
sus miembros. 
 
Para mi reflexión: 
- ¿Estás dispuesto a hacerle estas dos peticiones a tu Padre del 
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Cielo? 
- Tu palabra, Señor, es la verdad: santifícanos en la verdad 
 
 
21 de Mayo: Santa Felicia 
Lecturas del día:  
Domingo VI  de Pascua 
 
Hechos de los apóstoles 8,5-8.14-17 
Les imponían las manos y recibían el Espíritu Santo 
En aquellos días, Felipe bajo a la ciudad de Samaría y predicaba 
allí a Cristo. El gentío escuchaba con aprobación lo que decía 
Felipe, porque habían oído hablar de los signos que hacia, y los 
estaban viendo: de muchos poseídos salían los espíritus inmundos 
lanzando gritos, y muchos paralíticos y lisiados se curaban. La 
ciudad se lleno de alegría.  
Cuando los apóstoles, que estaban en Jerusalén, se enteraron de 
que Samaría había recibido la palabra de Dios, enviaron a Pedro y 
a Juan; ellos bajaron hasta allí y oraron por los fieles, para que 
recibieran el Espíritu Santo; aún no había bajado sobre ninguno, 
estaban sólo bautizados en el nombre del Señor Jesús. Entonces 
les imponían las manos y recibían el Espíritu Santo.  
 
Salmo responsorial: 65 
Aclamad al Señor, tierra entera. 
Aclamad al Señor, tierra entera; / tocad en honor de su nombre, / 
cantad himnos a su gloria. / Decid a Dios: "¡Qué temibles son tus 
obras!" R.  
Que se postre ante ti la tierra entera, / que toquen en tu honor, / 
que toquen para tu nombre. / Venid a ver las obras de Dios, / sus 
temibles proezas en favor de los hombres. R.  
Transformó el mar en tierra firme, / a pie atravesaron el río. / 
Alegrémonos con Dios, / que con su poder gobierna eternamente. 
R.  
Fieles de Dios, venid a escuchar, / os contaré lo que ha hecho 
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Para mi reflexión: 
- Medita las siguientes palabras: “Para entrar al Reino de 
Dios hay que (...)ser capaz de recibir agradecido los dones de 
Dios y sus palabras siempre nuevas” 
- ¿Estás dispuesto/a a abrirte a sus enseñanzas, a su Palabra 
para que te renueven y te transformen? 
 
 
22 de Mayo: Santa Joaquina de Vedruna, fundadora (+1854) 
Lecturas del día:  
 
Hechos 16,11-15 
El Señor le abrió el corazón para que aceptara lo que decía Pablo 
En aquellos días, zarpamos de Troas rumbo a Samotracia; al día 
siguiente salimos para Neápolis y de allí para Filipos, colonia 
romana, capital del distrito de Macedonia. Allí nos detuvimos 
unos días. El sábado salimos de la ciudad y fuimos por la orilla del 
río a un sitio donde pensábamos que se reunían para orar; nos 
sentamos y trabamos conversación con las mujeres que habían 
acudido. Una de ellas, que se llamaba Lidia, natural de Tiatira, 
vendedora de púrpura, que adoraba al verdadero Dios, estaba 
escuchando; y el Señor le abrió el corazón para que aceptara lo 
que decía Pablo. Se bautizó con toda su familia y nos invitó: "Si 
estáis convencidos de que creo en el Señor, venid a hospedaros en 
mi casa." Y nos obligó a aceptar. 
 
Salmo responsorial: 149 
El Señor ama a su pueblo. 
Cantad al Señor un cántico nuevo, / resuene su alabanza en la 
asamblea de los fieles; / que se alegre Israel por su Creador, / los 
hijos de Sión por su Rey. R.  
Alabad su nombre con danzas, / cantadle con tambores y cítaras; / 
porque el Señor ama a su pueblo / y adorna con la victoria a los 
humildes. R.  
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mismo, ya que el Padre es conocido por la manifestación del Hijo: 
todo es manifestado por obra del Verbo. 
Para esto el Padre reveló al Hijo, para darse a conocer a todos a 
través de él, y para que todos los que creyesen en él mereciesen 
ser recibidos en la incorrupción y en el lugar del eterno consuelo 
(porque creer en él es hacer su voluntad). 
Ya por el mismo hecho de la creación, el Verbo revela a Dios 
creador; por el hecho de la existencia del mundo, al Señor que lo 
ha fabricado; por la materia modelada, al Artífice que la ha 
modelado y, a través del Hijo, al Padre que lo ha engendrado. 
Sobre esto hablan todos de manera semejante, pero no todos creen 
de manera semejante. También el Verbo se anunciaba a sí mismo 
y al Padre a través de la ley y de los profetas; y todo el pueblo lo 
oyó de manera semejante, pero no todos creyeron de manera 
semejante. Y el Padre se mostró a sí mismo, hecho visible y 
palpable en la persona del Verbo, aunque no todos creyeron por 
igual en él; sin embargo, todos vieron al Padre en la persona del 
Hijo, pues la realidad invisible que veían en el Hijo era el Padre, y 
la realidad visible en la que veían al Padre era el Hijo. 
El Hijo, pues, cumpliendo la voluntad del Padre, lleva a 
perfección todas las cosas desde el principio hasta el fin, y sin él 
nadie puede conocer a Dios. El conocimiento del Padre es el Hijo, 
y el conocimiento del Hijo está en poder del Padre y nos lo 
comunica por el Hijo. En este sentido decía el Señor: Nadie 
conoce al Hijo más que el Padre, y nadie conoce al Padre sino el 
Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar. Las palabras se 
lo quiera revelar no tienen sólo un sentido futuro, como si el 
Verbo hubiese empezado a manifestar al Padre al nacer de María, 
sino que tienen un sentido general que se aplica a todo tiempo. En 
efecto, el Padre es revelado por el Hijo, presente ya desde el 
comienzo en la creación, a quienes quiere el Padre, cuando quiere 
y como quiere el Padre. Y, por esto, en todas las cosas y a través 
de todas las cosas, hay un solo Dios Padre, un solo Verbo, el Hijo, 
y un solo Espíritu, como hay también una sola salvación para 
todos los que creen en él.  
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Para mi reflexión: 
- Medita detenidamente el Comentario de hoy. 
 
 
23 de Mayo: Santa Rita de Casia, religiosa (+1497) 
Lecturas del día:  
 

Hechos 16,22-34 
Cree en el Señor Jesús y te salvarás tú y tu familia 
En aquellos días, la plebe de Filipos se amotinó contra Pablo y 
Silas, y los magistrados dieron orden de que los desnudaran y los 
apalearan; después de molerlos a palos, los metieron en la cárcel, 
encargando al carcelero que los vigilara bien; según la orden 
recibida, los metió en la mazmorra y les sujetó los pies en el cepo.  
A eso de media noche, Pablo y Silas oraban cantando himnos a 
Dios. Los otros presos escuchaban. De repente, vino una sacudida 
tan violenta que temblaron los cimientos de la cárcel. Las puertas 
se abrieron de golpe, y a todos se les soltaron las cadenas. El 
carcelero se despertó y, al ver las puertas de la cárcel de par en 
par, sacó la espada para suicidarse, imaginando que los presos se 
habían fugado. Pablo lo llamó a gritos: "No te hagas nada, que 
estamos todos aquí." El carcelero pidió una lámpara, saltó dentro, 
y se echó temblando a los pies de Pablo y Silas; los sacó y les 
preguntó: "Señores, ¿qué tengo que hacer para salvarme?" Le 
contestaron: "Cree en el Señor Jesús y te salvarás tú y tu familia." 
Y le explicaron la palabra del Señor, a él y a todos los de su casa. 
El carcelero se los llevó a aquellas horas de la noche, les lavó las 
heridas, y se bautizó en seguida con todos los suyos, los subió a su 
casa, les preparó la mesa, y celebraron una fiesta de familia por 
haber creído en Dios.  
 
Salmo responsorial: 137 
Señor, tu derecha me salva. 
Te doy gracias, Señor, de todo corazón; / delante de los ángeles 
tañeré para ti, / me postraré hacia tu santuario. R.  
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24 de Mayo: María Auxiliadora 
Lecturas del día:  
 
Hechos 17, 15.22-18,1 
Eso que veneráis sin conocerlo, os lo anuncio yo 
En aquellos días, los que conducían a Pablo lo llevaron hasta 
Atenas, y se volvieron con encargo de que Silas y Timoteo se 
reuniesen con Pablo cuanto antes.  
Pablo, de pie en medio del Areópago, dijo: "Atenienses, veo que 
sois casi nimios en lo que toca a religión. Porque, paseándome por 
ahí y fijándome en vuestros monumentos sagrados, me encontré 
un altar con esta inscripción: "Al Dios desconocido." Pues eso que 
veneráis sin conocerlo, os lo anuncio yo. El Dios que hizo el 
mundo y lo que contiene, él es Señor de cielo y tierra y no habita 
en templos construidos por hombres, ni lo sirven manos humanas; 
como si necesitara de alguien, él que a todos da la vida y el 
aliento, y todo. De un solo hombre sacó todo el género humano 
para que habitara la tierra entera, determinando las épocas de su 
historia y las fronteras de sus territorios. Quería que lo buscasen a 
él, a ver si, al menos a tientas, lo encontraban; aunque no está lejos 
de ninguno de nosotros, pues en él vivimos, nos movemos y 
existimos; así lo dicen incluso algunos de vuestros poetas: "Somos 
estirpe suya." Por tanto, si somos estirpe de Dios, no podemos 
pensar que la divinidad se parezca a imágenes de oro o de plata o 
de piedra, esculpidas por la destreza y la fantasía de un hombre. 
Dios pasa por alto aquellos tiempos de ignorancia, pero ahora 
manda a todos los hombres en todas partes que se conviertan. 
Porque tiene señalado un día en que juzgará el universo con 
justicia, por medio del hombre designado por él; y ha dado a todos 
la prueba de esto, resucitándolo de entre los muertos."  
Al oír "resurrección de muertos", unos lo tomaban a broma, otros 
dijeron: "De esto te oiremos hablar en otra ocasión." Pablo se 
marchó del grupo. Algunos se le juntaron y creyeron, entre ellos 
Dionisio el areopagita, una mujer llamada Dámaris y algunos más. 
Después de esto, dejó Atenas y se fue a Corinto.  
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He aquí una pregunta que nos lleva a dar incesantes gracias al 
Señor, que con este singular don del Espíritu continúa animando y 
sosteniendo a la Iglesia en su comprometido camino en el mundo.  
3. (...) Esta Jornada tiene como finalidad promover en todo el 
pueblo de Dios el conocimiento y la estima de la vida consagrada.  
Como ha subrayado el Concilio (cfr. Lumen gentium, 44) y yo 
mismo he tenido ocasión de repetir en la citada exhortación 
apostólica, la vida consagrada "imita más de cerca y hace presente 
continuamente en la Iglesia la forma de vida que Jesús, supremo 
consagrado y misionero del Padre para su Reino, abrazó y propuso 
a los discípulos que le seguían" (n. 22). Esta es, por tanto, especial 
y viva memoria de su ser de Hijo que hace del Padre su único 
Amor -he aquí su virginidad-, que encuentra en Él su exclusiva 
riqueza -he aquí su pobreza- y tiene en la voluntad del Padre el 
"alimento" del cual se nutre (cfr Jn 4,34) -he aquí su obediencia.  
Esta forma de vida abrazada por Cristo y actuada particularmente 
por las personas consagradas, es de gran importancia para la 
Iglesia, llamada en cada uno de sus miembros a vivir la misma 
tensión hacia el Todo de Dios, siguiendo a Cristo con la luz y con 
la fuerza del Espíritu Santo.  
La vida de especial consagración, en sus múltiples expresiones, 
está así al servicio de la consagración bautismal de todos los 
fieles. Al contemplar el don de la vida consagrada, la Iglesia 
contempla su íntima vocación de pertenecer sólo a su Señor, 
deseosa de ser a sus ojos "sin mancha ni arruga ni cosa parecida, 
sino santa e inmaculada" (Ef 5,27). 
 
Para mi reflexión:  
- Medita las siguientes palabras: Al contemplar el don de la 
vida consagrada, la Iglesia contempla su íntima vocación de 
pertenecer sólo a su Señor, deseosa de ser a sus ojos "sin mancha 
ni arruga ni cosa parecida, sino santa e inmaculada” 
- Te has parado a pensar que “esta forma de vida abrazada 
por Cristo y actuada particularmente por las personas 
consagradas” no es algo exclusivo para los consagrados, sino que 
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en el seno de la Iglesia, llamada en cada uno de sus miembros a 
vivir la misma tensión hacia el Todo de Dios, siguiendo a Cristo 
con la luz y con la fuerza del Espíritu Santo” 
 
 
25 de Mayo: Santa María Magdalena de Pazzi, virgen (+1607) 
Lecturas del día:  
 
Hechos 18,1-8 
Se quedó a trabajar en su casa. Todos los sábados discutía en la 
sinagoga 
En aquellos días, Pablo dejó Atenas y se fue a Corinto. Allí 
encontró a un tal Aquila, judío natural del Ponto, y a su mujer 
Priscila; habían llegado hacía poco de Italia, porque Claudio había 
decretado que todos los judíos abandonasen Roma. Se juntó con 
ellos y, como ejercía el mismo oficio, se quedó a trabajar en su 
casa; eran tejedores de lona. Todos los sábados discutía en la 
sinagoga, esforzándose por convencer a judíos y griegos. Cuando 
Silas y Timoteo bajaron de Macedonia, Pablo se dedicó 
enteramente a predicar, sosteniendo ante los judíos que Jesús es el 
Mesías.  
Como ellos se oponían y respondían con insultos, Pablo se sacudió 
la ropa y les dijo: "Vosotros sois responsables de lo que os ocurra, 
yo no tengo culpa. En adelante me voy con los gentiles." Se 
marcho de allí y se fue a casa de Ticio Justo, hombre temeroso de 
Dios, que vivía al lado de la sinagoga. Crispo, el jefe de la 
sinagoga, creyó en el Señor con toda su familia; también otros 
muchos corintios que escuchaban creían y se bautizaban.  
 
Salmo responsorial: 97 
El Señor revela a las naciones su victoria. 
Cantad al Señor un cántico nuevo, / porque ha hecho maravillas: / 
su diestra le ha dado la victoria, / su santo brazo. R.  
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que, en comparación de aquel que come de sus riquezas en la 
oscuridad de sus muchos cuidados y reúne con enorme cansancio 
bienes perecederos, es mejor la condición del que disfruta dé lo 
presente. Éste, en efecto, disfruta de un placer, aunque pequeño; 
aquél, en cambio, sólo experimenta grandes preocupaciones. Y 
explica el motivo por qué es un don de Dios el poder disfrutar de 
las riquezas: No pensará mucho en los años de su vida. 
Dios, en efecto, hace que se distraiga con alegría de corazón: no 
estará triste, sus pensamientos no lo molestarán, absorto como está 
por la alegría y el goce presente. Pero es mejor entender esto, 
según el Apóstol, de la comida y bebida espirituales que nos da 
Dios, y reconocer la bondad de todo aquel esfuerzo, porque se 
necesita gran trabajo y esfuerzo para llegar a la contemplación de 
los bienes verdaderos. Y ésta es la suerte que nos pertenece: 
alegrarnos de nuestros esfuerzos y fatigas. Lo cual, aunque es 
bueno, sin embargo no es aún la bondad total, hasta que aparezca 
Cristo, vida nuestra. 
Toda la fatiga del hombre es, para la boca, y el estómago no se 
llena. ¿Qué ventaja le saca el sabio al necio, o at pobre el que 
sabe manejarse en la vida? Todo aquello por lo cual se fatigan los 
hombres en este mundo se consume con la boca y, una vez 
triturado por los dientes, pasa al vientre para ser digerido. Y el 
pequeño placer que causa a nuestro paladar dura tan sólo el 
momento en que pasa por nuestra garganta. 
Y, después de todo esto, nunca se sacia el alma del que come: ya 
porque vuelve a desear lo que ha comido (y tanto el sabio como el 
necio no pueden vivir sin comer, y el pobre sólo se preocupa de 
cómo podrá sustentar su débil organismo para no morir de 
inanición), ya porque el alma ningún provecho saca de este 
alimento corporal, y la comida es igualmente necesaria para el 
sabio que para el necio, y allí se encamina el pobre donde adivina 
que hallará recursos. 
Es preferible entender estas afirmaciones como referidas al 
hombre eclesiástico, el cual, instruido en las Escrituras santas, se 
fatiga para la boca, y el estómago no se llena, porque siempre 
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desea aprender más. Y en esto sí que el, sabio aventaja al necio; 
porque, sintiéndose pobre (aquel pobre que es proclamado dichoso 
en el Evangelio), trata de comprender aquello que pertenece a la 
vida, anda por el camino angosto y estrecho que lleva a la vida, es 
pobre en obras malas y sabe dónde habita Cristo, que es la vida.  
 
Para mi reflexión: 
- Medita detenidamente este Comentario. 
 
 
26 de Mayo: San Felipe Neri, presbítero (+1595) 
Lecturas del día:  
 
Hechos 18,9-18 
Muchos de esta ciudad son pueblo mío 
Estando Pablo en Corinto, una noche le dijo el Señor en una 
visión: "No temas, sigue hablando y no te calles, que yo estoy 
contigo, y nadie se atreverá a hacerte daño; muchos de esta ciudad 
son pueblo mío."  
Pablo se quedó allí un año y medio, explicándoles la palabra de 
Dios. Pero, siendo Galión procónsul de Acaya, los judíos se 
abalanzaron en masa contra Pablo, lo condujeron al tribunal y lo 
acusaron: "Éste induce a la gente a dar a Dios un culto contrario a 
la Ley." Iba Pablo a tomar la palabra, cuando Galión dijo a los 
judíos: "Judíos, si se tratara de un crimen o de un delito grave, 
sería razón escucharos con paciencia; pero, si discutís de palabras, 
de nombres y de vuestra ley, arreglaos vosotros. Yo no quiero 
meterme a juez de esos asuntos." Y ordenó despejar el tribunal. 
Entonces agarraron a Sóstenes, jefe de la sinagoga, y le dieron una 
paliza delante del tribunal. Galión no hizo caso.  
Pablo se quedó allí algún tiempo; luego se despidió de los 
hermanos y se embarcó para Siria con Priscila y Aquila. En 
Cencreas se afeitó la cabeza, porque había hecho un voto.  
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lleva a cabo sin importar el lugar. ¡Oh Verdad!, tú presides en 
todas partes a todos los que te consultan y, a un mismo tiempo, 
respondes a todos los que te interrogan sobre las cosas más 
diversas. 
Tú respondes claramente, pero no todos te escuchan con claridad. 
Todos te consultan sobre lo que quieren, mas no todos oyen 
siempre lo que quieren. Óptimo servidor tuyo es el que no atiende 
tanto a oír de ti lo que él quisiera, cuanto a querer aquello que de ti 
escuchare. 
¡Tarde te amé, Hermosura tan antigua y tan nueva, tarde te amé! Y 
tú estabas dentro- de mí y yo afuera, y así por fuera te buscaba; y, 
deforme como era, me lanzaba sobre estas cosas hermosas que tú 
creaste. Tú estabas conmigo, mas yo no estaba contigo. 
Reteníanme lejos de ti aquellas cosas que, si no estuviesen en ti, 
no existirían. Me llamaste y clamaste, y quebrantaste mi sordera; 
brillaste y resplandeciste, y curaste mi ceguera; exhalaste tu 
perfume y lo aspiré, y ahora te anhelo; gusté de ti, y ahora siento 
hambre y sed de ti; me tocaste, y deseé con ansia la paz que 
procede de ti. 
Cuando yo me adhiera a ti con todo mi ser, ya no habrá más dolor 
ni trabajo para mí, y mi vida será realmente viva, llena toda de ti. 
Tú, al que llenas de ti, lo elevas, mas, como yo aún no me he 
llenado de ti, soy todavía para mí mismo una carga. Contienden 
mis alegrías, dignas de ser lloradas, con mis tristezas, dignas de 
ser aplaudidas, y no sé de qué parte está la victoria. 
¡Ay de mí, Señor! ¡Ten misericordia de mí! Contienden también 
mis tristezas malas con mis gozos buenos, y no sé a quién se ha de 
inclinar el triunfo. ¡Ay de mí, Señor!¡Ten misericordia de mí! Yo 
no te oculto mis llagas. Tú eres médico, y yo estoy enfermo; tú 
eres misericordioso, y yo soy miserable. , 
¿Acaso no está el hombre en la tierra cumpliendo un servicio? 
¿Quién hay que guste de las molestias y trabajos? Tú mandas 
tolerarlos, no amarlos. Nadie ama lo que tolera, aunque ame el 
tolerarlo. Porque, aunque goce en tolerarlo, más quisiera, sin 
embargo, que no hubiese qué tolerar. En las cosas adversas deseo 
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las prósperas, en las cosas prósperas temo las adversas. ¿Qué lugar 
intermedio hay entre estas cosas, en el que la vida humana no sea 
una lucha? ¡Ay de las prosperidades del mundo, pues están 
continuamente amenazadas por el temor de que sobrevenga la 
adversidad y se esfume la alegría! ¡Ay de las adversidades del 
mundo, una, dos y tres veces, pues están continuamente 
aguijoneadas por el deseo de la prosperidad, siendo dura la misma 
adversidad y poniendo en peligro la paciencia! ¿Acaso no está el 
hombre en la tierra cumpliendo sin interrupción un servicio? 
Pero toda mi esperanza estriba sólo en tu muy grande misericordia 
 
Para mi reflexión: 
- Medita detenidamente este fragmento del Comentario: 
Tú respondes claramente, pero no todos te escuchan con claridad. 
Todos te consultan sobre lo que quieren, mas no todos oyen 
siempre lo que quieren. Óptimo servidor tuyo es el que no atiende 
tanto a oír de ti lo que él quisiera, cuanto a querer aquello que de 
ti escuchare. 
¡Tarde te amé, Hermosura tan antigua y tan nueva, tarde te amé! 
Y tú estabas dentro- de mí y yo afuera, y así por fuera te buscaba; 
y, deforme como era, me lanzaba sobre estas cosas hermosas que 
tú creaste. Tú estabas conmigo, mas yo no estaba contigo. 
Reteníanme lejos de ti aquellas cosas que, si no estuviesen en ti, 
no existirían. Me llamaste y clamaste, y quebrantaste mi sordera; 
brillaste y resplandeciste, y curaste mi ceguera; exhalaste tu 
perfume y lo aspiré, y ahora te anhelo; gusté de ti, y ahora siento 
hambre y sed de ti; me tocaste, y deseé con ansia la paz que 
procede de ti. 
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27 de Mayo: San Agustín de Cartorbery 
Lecturas del día:  
 
Hechos 18,23-28 
Apolo demostraba con la Escritura que Jesús es el Mesías 
Pasado algún tiempo en Antioquía, emprendió Pablo otro viaje y 
recorrió Galacia y Frigia, animando a los discípulos. Llegó a Éfeso 
un judío llamado Apolo, natural de Alejandría, hombre elocuente 
y muy versado en la Escritura. Lo habían instruido en el camino 
del Señor, y era muy entusiasta; aunque no conocía más que el 
bautismo de Juan, exponía la vida de Jesús con mucha exactitud.  
Apolo se puso a hablar públicamente en la sinagoga. Cuando lo 
oyeron Priscila y Aquila, lo tomaron por su cuenta y le explicaron 
con más detalle el camino de Dios. Decidió pasar a Acaya, y los 
hermanos lo animaron y escribieron a los discípulos de allí que lo 
recibieran bien. Su presencia, con la ayuda de la gracia, 
contribuyó mucho al provecho de los creyentes, pues rebatía 
vigorosamente en público a los judíos, demostrando con la 
Escritura que Jesús es el Mesías.  
 
Salmo responsorial: 46 
Dios es el rey del mundo. 
Pueblos todos, batid palmas, / aclamad a Dios con gritos de júbilo; 
/ porque el Señor es sublime y terrible, / emperador de toda la 
tierra. R.  
Porque Dios es el rey del mundo: / tocad con maestría. / Dios reina 
sobre las naciones, / Dios se sienta en su trono sagrado. R.  
Los príncipes de los gentiles se reúnen / con el pueblo del Dios de 
Abrahán; / porque de Dios son los grandes de la tierra, / y él es 
excelso. R.  
 
Juan 16,23b-28 
El Padre os quiere, porque vosotros me queréis y creéis 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Yo os aseguro, si 
pedís algo al Padre en mi nombre, os lo dará. Hasta ahora no 
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recompensa si me preocupo de hacer partícipes a unos espíritus 
como los vuestros, al menos en alguna medida, de los 
conocimientos que he recibido, he decidido escribiros con 
brevedad, a fin de que, con la fe, poseáis un conocimiento 
perfecto. 
Tres son las enseñanzas del. Señor: la esperanza de la vida, 
principio y término de nuestra fe; la justicia, comienzo y fin del 
juicio; el amor en la alegría y el regocijo, testimonio de las obras 
de la justicia. 
El Señor, en efecto, nos ha manifestado por medio de sus profetas 
el pasado y el presente, y nos ha hecho gustar por anticipado las 
primicias de lo porvenir. Viendo, pues, que estas cosas se van 
cumpliendo en el orden en que él las había predicho, debemos 
adelantar en una vida más generosa y más excelsa en el temor del 
Señor. Por lo que respecta a mí, no como maestro, sino como uno 
de vosotros, os manifestaré algunas enseñanzas que os puedan 
alegrar en las presentes circunstancias. 
Ya que los días son malos y que el Altivo mismo poseepoder, 
debemos, estando vigilantes sobre nosotros mismos, buscar las 
justificaciones del Señor. Nuestra fe tiene como ayuda el temor y 
la paciencia, y como aliados la longanimidad y el dominio de 
nosotros mismos. Si estas virtudes permanecen santamente en 
nosotros, en todo lo que atañe al Señor, tendrán la gozosa 
compañía de la sabiduría, la inteligencia, la ciencia y el 
conocimiento. 
El Señor nos ha dicho claramente, por medio de los profetas, que 
no tiene necesidad ni de sacrificios ni de holocaustos ni de 
ofrendas, cuando dice: ¿Qué me importa el número de vuestros 
sacrificios? -dice el Señor-. Estoy harto de holocaustos de 
carneros, de grasa de cebones; la sangre de toros, corderos y 
machos cabríos no me agrada. ¿Por qué entráis a visitarme? 
¿Quién pide algo de vuestras manos cuando pisáis mis atrios? No 
me traigáis más dones vacíos, más incienso execrable. Novilunios, 
sábados, asambleas, no los aguanto. 
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Para mi reflexión: 
- Lee detenidamente este Comentario 
- ¿Qué le ofreces tú al Señor? ¿Qué estarías dispuesto/a a 
ofrecerle? 
 
 
28 de Mayo: San Justo y San Emilio 
Lecturas del día:  
Ascensión del Señor 
 
Hechos de los apóstoles 1,1-11 
Lo vieron levantarse 
En mi primer libro, querido Teófilo, escribí de todo lo que Jesús 
fue haciendo y enseñando hasta el día en que dio instrucciones a 
los apóstoles, que había escogido, movido por el Espíritu Santo, y 
ascendió al cielo. Se les presentó después de su pasión, dándoles 
numerosas pruebas de que estaba vivo, y, apareciéndoseles 
durante cuarenta días, les habló del reino de Dios.  
Una vez que comían juntos, les recomendó: "No os alejéis de 
Jerusalén; aguardad que se cumpla la promesa de mi Padre, de la 
que yo os he hablado. Juan bautizó con agua, dentro de pocos días 
vosotros seréis bautizados con Espíritu Santo." Ellos lo rodearon 
preguntándole: "Señor, ¿es ahora cuando vas a restaurar el reino 
de Israel?" Jesús contestó: "No os toca a vosotros conocer los 
tiempos y las fechas que el Padre ha establecido con su autoridad. 
Cuando el Espíritu Santo descienda sobre vosotros, recibiréis 
fuerza para ser mis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en 
Samaría y hasta los confines del mundo."  
Dicho esto, lo vieron levantarse, hasta que una nube se lo quitó de 
la vista. Mientras miraban fijos al cielo, viéndole irse, se les 
presentaron dos hombres vestidos de blanco, que les dijeron: 
"Galileos, ¿qué hacéis ahí plantados mirando al cielo? El mismo 
Jesús que os ha dejado para subir al cielo volverá como le habéis 
visto marcharse."  
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del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; y enseñándoles a guardar 
todo lo que os he mandado. Y sabed que yo estoy con vosotros 
todos los días, hasta el fin del mundo." 
 
 

De los Sermones de San Agustín , obispo 
Nadie ha subido al cielo sino  
aquel que ha bajado del cielo 

Hoy nuestro Señor Jesucristo ha subido al cielo; suba también con 
él nuestro corazón. Oigamos lo que nos dice el Apóstol: Si habéis 
sido resucitados con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde 
Cristo está sentado a la diestra de Dios. Poned vuestro corazón 
en las cosas del cielo, no en las de la tierra. Pues, del mismo 
modo que él subió sin alejarse por ello de nosotros, así 
también nosotros estamos ya con él allí, aunque todavía no se 
haya realizado en nuestro cuerpo lo que se nos promete. 
Él ha sido elevado ya a lo más alto de los cielos; sin embargo, 
continúa sufriendo en la tierra a través de las fatigas que 
experimentan sus miembros. Así lo atestiguó con aquella voz 
bajada del cielo: Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? Y también: 
Tuve hambre y me disteis de comer. 
¿Por qué no trabajamos nosotros también aquí en la tierra, de 
manera que, por la fe, la esperanza y la caridad que nos unen a él, 
descansemos ya con él en los cielos? Él está allí, pero continúa 
estando con nosotros; asimismo, nosotros, estando aquí, estamos 
también con él. Él está con nosotros por su divinidad, por su 
poder, por su amor; nosotros, aunque no podemos realizar esto 
como él por la divinidad, lo podemos sin embargo por el amor 
hacia él. 
Él, cuando bajó a nosotros, no dejó el cielo; tampoco nos ha 
dejado a nosotros, al volver al cielo. Él mismo asegura que no dejó 
el cielo mientras estaba con nosotros, pues que afirma: Nadie ha 
subido al cielo sino aquel que ha bajado del cielo, el Hijo del 
hombre, que está en el cielo. 
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Esto lo dice en razón de la unidad que existe entre él, nuestra 
cabeza, y nosotros, su cuerpo. Y nadie, excepto él, podría decirlo, 
ya que nosotros estamos identificados con él, en virtud de que él, 
por nuestra causa, se hizo Hijo del hombre, y nosotros, por él, 
hemos sido hechos hijos de Dios. 
En este sentido dice el Apóstol: Lo mismo que el cuerpo es uno - y 
tiene muchos miembros, y todos los miembros del cuerpo, a pesar 
de ser muchos, son un solo cuerpo, así es también Cristo. 
No dice: «Así es Cristo», sino: Así es también Cristo. Por tanto, 
Cristo es un solo cuerpo formado por muchos miembros. 
Bajó, pues, del cielo, por su misericordia, pero ya no subió él solo, 
puesto que nosotros subimos también en él por la gracia. Así, 
pues, Cristo descendió él solo, pero ya no ascendió él solo; no 
es que queramos confundir la divinidad de la cabeza con la del 
cuerpo, pero sí afirmamos que la unidad de todo el cuerpo pide 
que éste no sea separado de su cabeza 
 
Para mi reflexión: 
- Medita las palabras del mandato de Cristo: "Id al mundo 
entero y proclamad el Evangelio a toda la creación".  
- ¿Qué significan para mí, creyente, y en mi vida, estas 
palabras? 
- ¿Me doy cuenta que para anunciar el Evangelio debo 
conocerlo y amarlo? 
 
 
29 de Mayo: San Marcelino Champagnat, presbítero y 
fundador 
Lecturas del día:  
 
Hechos 19,1-8 
¿Recibisteis el Espíritu Santo al aceptar la fe? 
Mientras Apolo estaba en Corinto, Pablo atravesó la meseta y 
llegó a Éfeso. Allí encontró unos discípulos y les preguntó: 
"¿Recibisteis el Espíritu Santo al aceptar la fe?" Contestaron: "Ni 
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siquiera hemos oído hablar de un Espíritu Santo." Pablo les volvió 
a preguntar: "Entonces, ¿qué bautismo habéis recibido?" 
Respondieron: "El bautismo de Juan." Pablo les dijo: "El bautismo 
de Juan era signo de conversión, y él decía al pueblo que creyesen 
en el que iba a venir después, es decir, en Jesús."  
Al oír esto, se bautizaron en el nombre del Señor Jesús; cuando 
Pablo les impuso las manos, bajó sobre ellos el Espíritu Santo, y 
se pusieron a hablar en lenguas y a profetizar. Eran en total unos 
doce hombres.  
Pablo fue a la sinagoga y durante tres meses habló en público del 
reino de Dios, tratando de persuadirlos.  
 
Salmo responsorial: 67 
Reyes de la tierra, cantad a Dios. 
Se levanta Dios, y se dispersan sus enemigos, / huyen de su 
presencia los que lo odian; / como el humo se disipa, se disipan 
ellos; / como se derrite la cera ante el fuego, / así perecen los 
impíos ante Dios. R.  
En cambio, los justos se alegran, / gozan en la presencia de Dios, / 
rebosando de alegría. / Cantad a Dios, tocad en su honor, / su 
nombre es el Señor. R.  
Padre de huérfanos, protector de viudas, / Dios vive en su santa 
morada. / Dios prepara casa a los desvalidos, / libera a los cautivos 
y los enriquece. R.  
 
Juan 16,29-33 
Tened valor: yo he vencido al mundo 
En aquel tiempo, dijeron los discípulos a Jesús: "Ahora sí que 
hablas claro y no usas comparaciones. Ahora vemos que lo sabes 
todo y no necesitas que te pregunten; por ello creemos que saliste 
de Dios." Les contestó Jesús: "¿Ahora creéis? Pues mirad: está 
para llegar la hora, mejor, ya ha llegado, en que os disperséis cada 
cual por su lado y a mí me dejéis solo. Pero no estoy solo, porque 
está conmigo el Padre. Os he hablado de esto, para que encontréis 
la paz en mí. En el mundo tendréis luchas; pero tened valor: yo he 
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vencido al mundo." 
 
 
Comentario: 

De los capítulos de Diadoco de Foticé, obispo, sobre la 
perfección espiritual 

Hay que amar solamente a Dios 
  El que se ama a sí mismo no puede amar a Dios; en cambio, 
el que, movido por la superior excelencia de las riquezas del amor 
a Dios, deja de amarse a sí mismo ama a Dios. Y, como 
consecuencia, ya no busca nunca su propia gloria, sino más bien la 
gloria de Dios. El que se ama a sí mismo busca su propia gloria, 
pero el que ama a Dios desea la gloria de su Hacedor. 
En efecto, es propio del alma que siente el amor a Dios buscar 
siempre y en todas sus obras la gloria de Dios y deleitarse en su 
propia sumisión a él, ya que la gloria conviene a la magnificencia 
de Dios; al hombre, en cambio, le conviene la humildad, la cual 
nos hace entrar a formar parte de la familia de Dios. Si de tal 
modo obramos, poniendo nuestra -alegría en la gloria del Señor, 
no nos cansaremos de repetir, a ejemplo de Juan Bautista: Él tiene 
que crecer y yo tengo que menguar. 
Sé de cierta persona que, aunque se lamentaba de no amar a Dios 
como ella hubiera querido, sin embargo, lo amaba de tal manera 
que el mayor deseo de su alma consistía en que Dios fuera 
glorificado en ella, y que ella fuese tenida en nada. El que así 
piensa no se deja impresionar por las palabras de alabanza, pues 
sabe lo que es en realidad; al contrario, por su gran amor a la 
humildad, no piensa en su propia dignidad, aunque fuese el caso 
que sirviese a Dios en calidad de sacerdote; su deseo de amar a 
Dios hace que se vaya olvidando poco a poco de su dignidad y que 
extinga en las profundidades de su amor a Dios, por el espíritu de 
humildad, la jactancia que su dignidad pudiese ocasionar, de modo 
que llega a considerarse siempre a sí mismo como un siervo inútil, 
sin pensar para nada en su dignidad, por su amor a la humildad. 
Lo mismo debemos hacer también nosotros, rehuyendo todo honor 
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alguno, que os he predicado y enseñado en público y en privado, 
insistiendo a judíos y griegos a que se conviertan a Dios y crean 
en nuestro Señor Jesús. Y ahora me dirijo a Jerusalén, forzado por 
el Espíritu.  
No sé lo que me espera allí, sólo sé que el Espíritu Santo, de 
ciudad en ciudad, me asegura que me aguardan cárceles y luchas. 
Pero a mí no me importa la vida; lo que me importa es completar 
mi carrera, y cumplir el encargo que me dio el Señor Jesús: ser 
testigo del Evangelio, que es la gracia de Dios. He pasado por aquí 
predicando el reino, y ahora sé que ninguno de vosotros me 
volverá a ver. Por eso declaro hoy que no soy responsable de la 
suerte de nadie: nunca me he reservado nada; os he anunciado 
enteramente el plan de Dios."  
 
Salmo responsorial: 67 
Reyes de la tierra, cantad a Dios. 
Derramaste en tu heredad, oh Dios, una lluvia copiosa, / aliviaste 
la tierra extenuada; / y tu rebaño habitó en la tierra / que tu 
bondad, oh Dios, preparó para los pobres. R.  
Bendito el Señor cada día, / Dios lleva nuestras cargas, es nuestra 
salvación. / Nuestro Dios es un Dios que salva, / el Señor Dios nos 
hace escapar de la muerte. R.  
 
Juan 17,1-11a 
Padre, glorifica a tu Hijo 
En aquel tiempo, Jesús, levantando los ojos al cielo, dijo: "Padre, 
ha llegado la hora, glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te 
glorifique y, por el poder que tú le has dado sobre toda carne, dé la 
vida eterna a los que le confiaste. Ésta es la vida eterna: que te 
conozcan a ti, único Dios verdadero, y a tu enviado, Jesucristo. Yo 
te he glorificado sobre la tierra, he coronado la obra que me 
encomendaste. Y ahora, Padre, glorifícame cerca de ti, con la 
gloria que yo tenía cerca de ti, antes que el mundo existiese.  
He manifestado tu nombre a los hombres que me diste de en 
medio del mundo. Tuyos eran, y tú me los diste, y ellos han 



 88

guardado tu palabra. Ahora han conocido que todo lo que me diste 
procede de ti, porque yo les he comunicado las palabras que tú me 
diste, y ellos las han recibido, y han conocido verdaderamente que 
yo salí de ti, y han creído que tú me has enviado. Te ruego por 
ellos; no ruego por el mundo, sino por éstos que tú me diste, y son 
tuyos. Sí, todo lo mío es tuyo, y lo tuyo mío; y en ellos he sido 
glorificado. Ya no voy a estar en el mundo, pero ellos están en el 
mundo, mientras yo voy a ti."  
 
 
Comentario: 

Del comentario de san Agustín, obispo,  
sobre la carta a los Gálatas 

Entendamos la gracia de Dios 
  El motivo por el cual el Apóstol escribe a los gálatas es su 
deseo de que entiendan que la gracia de Dios hace que no estén ya 
sujetos a la ley. En efecto, después de haberles sido anunciada la 
gracia del Evangelio, no faltaron algunos, provenientes de la 
circuncisión, que, aunque Cristianos, no habían llegado a 
comprender toda la gratuidad del don de Dios y querían continuar 
bajo el yugo de la ley; ley que el Señor Dios había impuesto a los 
que estaban bajo la servidumbre del pecado y no de la justicia, 
esto es, ley, justa en sí misma que Dios había dado a unos 
hombres injustos, no, para quitar sus pecados, sino ora, ponerlos 
de manifiesto; porque lo único que quita el pecado es el don 
gratuito de la fe, que actúa por el amor. Ellos pretendían que los 
gálatas, beneficiarios ya de este don gratuito, se sometieran al 
yugo de la ley, asegurándoles que de nada les serviría el Evangelio 
si no se circuncidaban y no observaban las demás prescripciones 
rituales del judaísmo. 
Ello fue causa de que empezaran a sospechar que el apóstol Pablo, 
qué les había predicado el Evangelio, quizá no estaba acorde en su 
doctrina con los demás apóstoles, ya que éstos obligaban a los 
gentiles a las prácticas judaicas. El apóstol Pedro había cedido 
ante el escándalo de aquellos hombres, hasta, llegar a la 
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simulación, como si él pensara también que en nada aprovechaba 
el Evangelio a los gentiles si no cumplían los preceptos de la ley; 
de esta simulación le hizo volver atrás el apóstol Pablo, como 
explica él mismo en esta carta. La misma cuestión es tratada en la 
carta a los Romanos. No obstante, parece que hay alguna 
diferencia entre una y otra, ya que en la carta a los Romanos 
dirime la misma cuestión y pone fin a las diferencias que habían 
surgido entre los cristianos  procedentes del judaísmo y los 
procedentes de la gentilidad; mientras que en esta carta a los 
Gálatas escribe, a aquellos que ya estaban perturbados por la 
autoridad de los que procedían del judaísmo y que los obligaban a 
la observancia de la ley. Influenciados por ellos, empezaban, a 
creer que la predicación del apóstol Pablo no era auténtica, porque 
no quería que se circuncidaran. Por esto, Pablo empieza con estas 
palabras: Me sorprende que tan pronto hayáis abandonado al que 
os llamó a la gracia de Cristo, y os hayáis pasado a otro 
evangelio. 
Con este exordio, insinúa, en breves palabras, el meollo de la 
cuestión. Aunque también lo hace en el mismo saludo inicial, 
cuando afirma de sí mismo que es enviado no de hombres, 
nombrado apóstol no por un hombre, afirmación que no 
encontramos en ninguna otra de sus cartas. Con esto demuestra 
suficientemente que los que inducían a tales errores lo hacían no 
de parte de Dios, sino de parte de los hombres; y que, por lo que 
atañe a la autoridad de la predicación evangélica, ha de ser 
considerado igual que los demás apóstoles, ya que él tiene la 
certeza de que es apóstol no de parte de los hombres ni por 
mediación de hombre alguno, sino por Jesucristo y por Dios 
Padre. 
 
Para mi reflexión: 
- Medita detenidamente este Comentario. 
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31 de Mayo: Visitación de la Santísima Virgen María 
Lecturas del día:  
 
Sofonías 3,14-18 
El Señor será el rey de Israel, en medio de ti 
Regocíjate, hija de Sión; grita de júbilo, Israel; alégrate y gózate 
de todo corazón, Jerusalén. El Señor ha cancelado tu condena, ha 
expulsado a tus enemigos. El Señor será el rey de Israel, en medio 
de ti, y ya no temerás. Aquel día dirán a Jerusalén: "No temas, 
Sión, no desfallezcan tus manos. El Señor, tu Dios, en medio de ti, 
es un guerrero que salva. Él se goza y se complace en ti, te ama y 
se alegra con júbilo como en día de fiesta." Apartaré de ti la 
amenaza, el oprobio que pesa sobre ti. 
 
O bien:  
Romanos 12,9-16b 
Contribuid en las necesidades de los santos; practicad la 
hospitalidad 
Hermanos: Que vuestra caridad no sea una farsa; aborreced lo 
malo y apegaos a lo bueno. Como buenos hermanos, sed cariñosos 
unos con otros, estimando a los demás más que a uno mismo. En 
la actividad, no seáis descuidados; en el espíritu, manteneos 
ardientes. Servid constantemente al Señor. Que la esperanza os 
tenga alegres: estad firmes en la tribulación, sed asiduos en la 
oración. Contribuid en las necesidades de los santos; practicad la 
hospitalidad. Bendecid a los que os persiguen; bendecid, sí, no 
maldigáis. Con los que ríen, estad alegres; con los que lloran, 
llorad. Tened igualdad de trato unos con otros: no tengáis grandes 
pretensiones, sino poneos al nivel de la gente humilde. 
 
Interleccional: Isaías 12,2-6 
Qué grande es en medio de ti el Santo de Israel. 
El Señor es mi Dios y salvador: / confiaré y no temeré, / porque 
mi fuerza y mi poder es el Señor, / él fue mi salvación. / Y 
sacaréis aguas con gozo / de las fuentes de la salvación. R.  
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grandeza la refiere a la libre donación de aquel que es por esencia 
poderoso y grande, y que tiene por norma levantar a sus fieles de 
su pequeñez y debilidad para hacerlos grandes y fuertes. 
Muy acertadamente añade: Su nombre es santo, para que los que 
entonces la oían y todos aquellos a los que habían de llegar sus 
palabras comprendieran que la fe y el recurso a este nombre había 
de procurarles, también a ellos, una participación en la santidad 
eterna y en la verdadera salvación, conforme al oráculo profético 
que afirma: Todo el que invoque el nombre del Señor se salvará, 
ya que este nombre se identifica con aquel del que antes ha dicho: 
Se alegra mi espíritu en Dios mi salvador. 
Por esto se introdujo en la Iglesia la hermosa y saludable 
costumbre de cantar diariamente este cántico de María en la 
salmodia de la alabanza vespertina, ya que así el recuerdo 
frecuente de la encarnación del Señor enardece la devoción de 
los fieles y la meditación repetida de los ejemplos de la Madre 
de Dios los corrobora en la solidez de la virtud. Y ello 
precisamente en la hora de Vísperas, para que nuestra mente, 
fatigada y tensa por el trabajo y las múltiples preocupaciones del 
día, al llegar el tiempo del reposo, vuelva a encontrar el 
recogimiento y la paz del espíritu. 
 
Para mi reflexión: 
- Me doy cuenta que cuanto más influenciado esté por la Madre 
tanto más me beneficiaré de los favores del Hijo? 
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embarazo; pero, sobre todo, su deseo de compartir con ella la 
alegría por la llegada de los tiempos de la salvación. En presencia 
de María y del Verbo encarnado, Juan salta de alegría e Isabel se 
llena del Espíritu Santo (cf. Lc 1, 41). 
 
2. En la Visitación de María encontramos reflejadas las esperanzas 
y las expectativas de la gente humilde y temerosa de Dios, que 
esperaba la realización de las promesas proféticas. La primera 
lectura, tomada del libro del profetas Miqueas anuncia la venida 
de un nuevo rey según el corazón de Dios. Se trata de un rey que 
no buscará manifestaciones de grandeza y de poder, sino que 
surgirá de orígenes humildes, como David, y, como él, será sabio 
y fiel al Señor. «Y tú, Belén, (...) pequeña, (...) de ti saldrá el jefe» 
(Mi 5, 1). Este rey prometido protegerá a su pueblo con la fuerza 
misma de Dios y llevará paz y seguridad hasta los confines de la 
tierra (cf. Mi 5, 3). En el Niño de Belén se cumplirán todas estas 
promesas antiguas. 
3. (...) Como acabo de recordar, el evangelio de hoy nos presenta 
el episodio «misionero» de la visita de María a Isabel. Acogiendo 
la voluntad divina, María ofreció su colaboración activa para que 
Dios pudiera hacerse hombre en su seno materno. Llevó en su 
interior al Verbo divino, yendo a casa de su anciana prima que, a 
su vez, esperaba el nacimiento del Bautista. En este gesto de 
solidaridad humana, María testimonió la auténtica caridad que 
crece en nosotros cuando Cristo está presente. 
 
4. (...) Sin embargo, la Iglesia, convencida de que no bastan las 
intervenciones de tipo social o médico, invite a un testimonio cada 
vez más convincente de los valores humanos y cristianos en la 
sociedad y a una auténtica solidaridad con las personas, 
especialmente si son débiles y están solas. 
¡Ojalá que la celebración de hoy, en la perspectiva de la Navidad, 
suscite en cada persona el entusiasmo por amar la vida, defenderla 
y promoverla con todos los medios legítimos! Este es el mejor 
modo de celebrar la Navidad, compartiendo con todas las personas 
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de buena voluntad la alegría de la salvación, que el Verbo 
encarnado trajo al mundo. 
Deseo, además, que el tiempo navideño y el comienzo del nuevo 
año renueven en cada uno un fuerte impulso misionero. Que 
renazca en esta comunidad, como en toda la diócesis, el fervor 
original de la antigua comunidad cristiana de Roma descrito en los 
Hechos de los Apóstoles (cf. Hch 28, 15. 30). 
 
5. «Aquí estoy, oh Dios, para hacer tu voluntad» (Hb 10, 7). Al 
presentar el misterio de la Encarnación, la carta a los Hebreos 
describe las disposiciones con las que el Verbo divino entra en el 
mundo: «Tú no quieres sacrificios ni ofrendas; pero me has 
preparado un cuerpo» (Hb 10, 5). El verdadero y perfecto 
sacrificio, ofrecido por Jesús al Padre, es el de su plena adhesión 
al plan salvífico. Su obediencia total al Padre, que ya desde el 
primer instante caracteriza la historia terrena de Jesús, encontrará 
su cumplimiento definitivo en el misterio de la Pascua. Por eso ya 
en la Navidad se halla presente la perspectiva pascual. Este es el 
comienzo de la redención de Jesús, que se cumplirá totalmente 
con su muerte y resurrección. 
 
María, modelo de fe para todos los creyentes, nos ayuda a 
prepararnos a acoger dignamente al Señor que viene. Con Isabel 
reconozcamos las maravillas que el Señor hizo en ella. «¡Bendita 
tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre!» (Lc 1, 42). 
Jesús, fruto bendito del seno de la Virgen María, bendiga a 
vuestras familias, a los jóvenes, a los ancianos, a los enfermos y a 
las personas solas. Él, que se hizo niño para salvar a la humanidad, 
traiga a todos luz, esperanza y alegría. Amén.  

* * * * * 
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(...) 
A todos los hombres y mujeres de buena voluntad  
108. Deseo hacer llegar a todos los hombres y mujeres que quieran 
escuchar mi voz la invitación a buscar los caminos que conducen 
al Dios vivo y verdadero también a través de las sendas trazadas 
por la vida consagrada. Las personas consagradas testimonian que 
«quien sigue a Cristo, el hombre perfecto, se hace también más 
hombre». ¡Cuántas de ellas se han inclinado y continúan 
inclinándose como buenos samaritanos sobre las innumerables 
llagas de los hermanos y hermanas que encuentran en su camino!  
Mirad a estas personas seducidas por Cristo que con dominio de 
sí, sostenidas por la gracia y el amor de Dios, señalan el remedio 
contra la avidez del tener, del gozar y del dominar. No olvidéis los 
carismas que han forjado magníficos «buscadores de Dios» y 
benefactores de la humanidad, que han abierto rutas seguras a 
quienes buscan a Dios con sincero corazón. ¡Considerad el gran 
número de santos que han crecido en este género de vida, 
considerad el bien que han hecho al mundo, hoy como ayer, 
quienes se han dedicado a Dios! Este mundo nuestro, ¿no tiene 
acaso necesidad de alegres testigos y profetas del poder benéfico 
del amor de Dios? ¿No necesita también hombres y mujeres que 
sepan, con su vida y con su actuación, sembrar semillas de paz y 
de fraternidad?  
(...) 
 
A las personas consagradas  
109. Pero es sobre todos a vosotros, hombres y mujeres 
consagrados, a quienes al final de esta Exhortación dirijo mi 
llamada confiada: vivid plenamente vuestra entrega a Dios, para 
que no falte a este mundo un rayo de la divina belleza que ilumine 
el camino de la existencia humana. Los cristianos, inmersos en las 
ocupaciones y preocupaciones de este mundo, pero llamados 
también a la santidad, tienen necesidad de encontrar en vosotros 
corazones purificados que «ven» a Dios en la fe, personas dóciles 
a la acción del Espíritu Santo que caminan libremente en la 
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fidelidad al carisma de la llamada y de la misión. Bien sabéis que 
habéis emprendido un camino de conversión continua, de entrega 
exclusiva al amor de Dios y de los hermanos, para testimoniar 
cada vez con mayor esplendor la gracia que transfigura la 
existencia cristiana. El mundo y la Iglesia buscan auténticos 
testigos de Cristo. La vida consagrada es un don que Dios ofrece 
para que todos tengan ante sus ojos «lo único necesario» (cf. Lc 
10, 42). La misión peculiar de la vida consagrada en la Iglesia y en 
el mundo es testimoniar a Cristo con la vida, con las obras y con 
las palabras.  
Sabéis en quién habéis confiado (cf. 2Tm 1, 12): ¡dadle todo! Los 
jóvenes no se dejan engañar: acercándose a vosotros quieren ver lo 
que no ven en otra parte. Tenéis una tarea inmensa de cara al 
futuro: especialmente los jóvenes consagrados, dando testimonio 
de su consagración, pueden inducir a sus coetáneos a la 
renovación de sus vidas. El amor apasionado por Jesucristo es una 
fuerte atracción para otros jóvenes, que en su bondad llama para 
que le sigan de cerca y para siempre. Nuestros contemporáneos 
quieren ver en las personas consagradas el gozo que proviene de 
estar con el Señor. Personas consagradas, ancianas y jóvenes, 
vivid la fidelidad a vuestro compromiso con Dios edificándoos 
mutuamente y ayudándoos unos a otros. A pesar de las 
dificultades que a veces hayáis podido encontrar y el escaso 
aprecio por la vida consagrada que se refleja en una cierta opinión 
pública, vosotros tenéis la tarea de invitar nuevamente a los 
hombres y a las mujeres de nuestro tiempo a mirar hacia lo alto, a 
no dejarse arrollar por las cosas de cada día, sino a ser atraídos por 
Dios y por el Evangelio de su Hijo. ¡No os olvidéis que vosotros, 
de manera muy particular, podéis y debéis decir no sólo que sois 
de Cristo, sino que habéis «llegado a ser Cristo mismo»! 

 
* * * * * 
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2. En la Pasión, el vínculo que lo une al Padre se manifiesta de 
modo particularmente intenso y, al mismo tiempo, dramático. El 
Hijo de Dios vive plenamente su humanidad, penetrando en la 
oscuridad del sufrimiento y de la muerte que pertenecen a nuestra 
condición humana. En Getsemaní, durante una oración semejante 
a una lucha, a una «agonía», Jesús se dirige al Padre con el 
apelativo arameo de la intimidad filial: «¡Abbá, Padre!; todo es 
posible para ti; aparta de mí esta copa; pero no sea lo que yo 
quiero, sino lo que quieras tú» (Mc 14, 36). 
Poco después, cuando se desencadena contra él la hostilidad de los 
hombres, recuerda a Pedro que esa hora de las tinieblas forma 
parte de un designio divino del Padre: «¿Piensas que no puedo yo 
rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de 
doce legiones de ángeles? Mas, ¿cómo se cumplirían las Escrituras 
de que así debe suceder?» (Mt 26, 53-54). 
3. También el diálogo procesal con el sumo sacerdote se 
transforma en una revelación de la gloria mesiánica y divina que 
envuelve al Hijo de Dios: «El sumo sacerdote le dijo: "Te conjuro 
por Dios vivo a que me digas si tú eres el Mesías, el Hijo de 
Dios". Díjole Jesús: "Tú lo has dicho. Y yo os digo que a partir de 
ahora veréis al hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y 
viniendo sobre las nubes del cielo"» (Mt 26, 63-64). 
Cuando fue crucificado, los espectadores le recordaron 
sarcásticamente esta proclamación: «Ha puesto su confianza en 
Dios; que le salve ahora, si es que de verdad le quiere; ya que dijo: 
"Soy Hijo de Dios"» (Mt 27, 43). Pero para esa hora se le había 
reservado el silencio del Padre, a fin de que se solidarizara 
plenamente con los pecadores y los redimiera. Como enseña el 
Catecismo de la Iglesia católica: «Jesús no conoció la reprobación 
como si él mismo hubiese pecado. Pero, en el amor redentor que le 
unía siempre al Padre, nos asumió desde el alejamiento con 
relación a Dios» (n. 603). 
4. En realidad, en la cruz Jesús sigue manteniendo su diálogo 
íntimo con el Padre, viviéndolo con toda su humanidad herida y 
sufriente, sin perder jamás la actitud confiada del Hijo que es 
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«uno» con el Padre. En efecto, por un lado está el silencio 
misterioso del Padre, acompañado por la oscuridad cósmica y 
subrayado por el grito: «"¡Elí, Eli! ¿lemá sabactaní?". Que quiere 
decir: "¡Dios mío, Dios mío!, ¿por qué me has abandonado?"» (Mt 
27, 46). 
Por otro, el Salmo 22, aquí citado por Jesús, termina con un himno 
al Señor soberano del mundo y de la historia; y este aspecto se 
manifiesta en el relato de Lucas, según el cual las últimas palabras 
de Cristo moribundo son una luminosa cita del Salmo con la 
añadidura de la invocación al Padre: «Padre, a tus manos 
encomiendo mi espíritu» (Lc 23, 46; cf. Sal 31, 6). 
5. También el Espíritu Santo participa en este diálogo constante 
entre el Padre y el Hijo. Nos lo dice la carta a los Hebreos, cuando 
describe con una fórmula en cierto modo trinitaria la ofrenda 
sacrificial de Cristo, declarando que «por el Espíritu eterno se 
ofreció a sí mismo sin tacha a Dios» (Hb 9, 14). En efecto, en su 
pasión, Cristo abrió plenamente su ser humano angustiado a la 
acción del Espíritu Santo, y este le dio el impulso necesario para 
hacer de su muerte una ofrenda perfecta al Padre. 
Por su parte, el cuarto evangelio relaciona estrechamente el don 
del Paráclito con la «ida» de Jesús, es decir, con su pasión y su 
muerte, cuando cita estas palabras del Salvador: «Pero yo os digo 
la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si no me voy, no 
vendrá a vosotros el Paráclito; pero si me voy, os lo enviaré» (Jn 
16, 7). Después de la muerte de Jesús en la cruz, en el agua que 
brota de su costado herido (cf. Jn 19, 34), es posible reconocer un 
símbolo del don del Espíritu (cf. Jn 7, 37-39). El Padre, entonces, 
glorificó a su Hijo, dándole la capacidad de comunicar el Espíritu 
a todos los hombres. 
Elevemos nuestra contemplación a la Trinidad, que se revela 
también en el día del dolor y de las tinieblas, releyendo las 
palabras del «testamento» espiritual de santa Teresa Benedicta de 
la Cruz (Edith Stein): «No nos puede ayudar únicamente la 
actividad humana, sino la pasión de Cristo: participar en ella es mi 
verdadero deseo. Acepto desde ahora la muerte que Dios me ha 
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misteriosamente en el sacrificio que habría de consumarse pocas 
horas después en el Calvario. Análogamente a la alianza del Sinaí, 
sellada con el sacrificio y la aspersión con la sangre, los gestos y 
las palabras de Jesús en la Última Cena fundaron la nueva 
comunidad mesiánica, el Pueblo de la nueva Alianza. 
 
Los Apóstoles, aceptando la invitación de Jesús en el Cenáculo: 
«Tomad, comed... Bebed de ella todos...» (Mt 26, 26.27), entraron 
por vez primera en comunión sacramental con Él. Desde aquel 
momento, y hasta al final de los siglos, la Iglesia se edifica a 
través de la comunión sacramental con el Hijo de Dios inmolado 
por nosotros: «Haced esto en recuerdo mío... Cuantas veces la 
bebiereis, hacedlo en recuerdo mío» (1 Co 11, 24-25; cf. Lc 22, 
19). 
 
22. La incorporación a Cristo, que tiene lugar por el Bautismo, se 
renueva y se consolida continuamente con la participación en el 
Sacrificio eucarístico, sobre todo cuando ésta es plena mediante la 
comunión sacramental. Podemos decir que no solamente cada uno 
de nosotros recibe a Cristo, sino que también Cristo nos recibe a 
cada uno de nosotros. Él estrecha su amistad con nosotros: 
«Vosotros sois mis amigos» (Jn 15, 14). Más aún, nosotros 
vivimos gracias a Él: «el que me coma vivirá por mí» (Jn 6, 57). 
En la comunión eucarística se realiza de manera sublime que 
Cristo y el discípulo «estén» el uno en el otro: «Permaneced en 
mí, como yo en vosotros» (Jn 15, 4).  
Al unirse a Cristo, en vez de encerrarse en sí mismo, el Pueblo de 
la nueva Alianza se convierte en «sacramento» para la humanidad, 
signo e instrumento de la salvación, en obra de Cristo, en luz del 
mundo y sal de la tierra (cf. Mt 5, 13-16), para la redención de 
todos. La misión de la Iglesia continúa la de Cristo: «Como el 
Padre me envió, también yo os envío» (Jn 20, 21). Por tanto, la 
Iglesia recibe la fuerza espiritual necesaria para cumplir su misión 
perpetuando en la Eucaristía el sacrificio de la Cruz y comulgando 
el cuerpo y la sangre de Cristo. Así, la Eucaristía es la fuente y, al 
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sobre los dones, para que el cuerpo y la sangre de Cristo «sirvan a 
todos los que participan en ellos [...] a la santificación de las almas 
y los cuerpos». La Iglesia es reforzada por el divino Paráclito a 
través la santificación eucarística de los fieles. 
 
24. El don de Cristo y de su Espíritu que recibimos en la 
comunión eucarística colma con sobrada plenitud los anhelos de 
unidad fraterna que alberga el corazón humano y, al mismo 
tiempo, eleva la experiencia de fraternidad, propia de la 
participación común en la misma mesa eucarística, a niveles que 
están muy por encima de la simple experiencia convival humana. 
Mediante la comunión del cuerpo de Cristo, la Iglesia alcanza 
cada vez más profundamente su ser «en Cristo como sacramento o 
signo e instrumento de la unión íntima con Dios y de la unidad de 
todo el género humano». 
A los gérmenes de disgregación entre los hombres, que la 
experiencia cotidiana muestra tan arraigada en la humanidad a 
causa del pecado, se contrapone la fuerza generadora de unidad 
del cuerpo de Cristo. La Eucaristía, construyendo la Iglesia, crea 
precisamente por ello comunidad entre los hombres. 
 
25. El culto que se da a la Eucaristía fuera de la Misa es de un 
valor inestimable en la vida de la Iglesia. Dicho culto está 
estrechamente unido a la celebración del Sacrificio eucarístico. La 
presencia de Cristo bajo las sagradas especies que se conservan 
después de la Misa –presencia que dura mientras subsistan las 
especies del pan y del vino–, deriva de la celebración del 
Sacrificio y tiende a la comunión sacramental y espiritual. 
Corresponde a los Pastores animar, incluso con el testimonio 
personal, el culto eucarístico, particularmente la exposición del 
Santísimo Sacramento y la adoración de Cristo presente bajo las 
especies eucarísticas. 
 
Es hermoso estar con Él y, reclinados sobre su pecho como el 
discípulo predilecto (cf. Jn 13, 25), palpar el amor infinito de su 
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corazón. Si el cristianismo ha de distinguirse en nuestro tiempo 
sobre todo por el «arte de la oración», ¿cómo no sentir una 
renovada necesidad de estar largos ratos en conversación 
espiritual, en adoración silenciosa, en actitud de amor, ante Cristo 
presente en el Santísimo Sacramento? ¡Cuántas veces, mis 
queridos hermanos y hermanas, he hecho esta experiencia y en 
ella he encontrado fuerza, consuelo y apoyo!  
 
Numerosos Santos nos han dado ejemplo de esta práctica, alabada 
y recomendada repetidamente por el Magisterio. De manera 
particular se distinguió por ella San Alfonso María de Ligorio, que 
escribió: «Entre todas las devociones, ésta de adorar a Jesús 
sacramentado es la primera, después de los sacramentos, la más 
apreciada por Dios y la más útil para nosotros». La Eucaristía es 
un tesoro inestimable; no sólo su celebración, sino también estar 
ante ella fuera de la Misa, nos da la posibilidad de llegar al 
manantial mismo de la gracia. Una comunidad cristiana que quiera 
ser más capaz de contemplar el rostro de Cristo, en el espíritu que 
he sugerido en las Cartas apostólicas Novo millennio ineunte y 
Rosarium Virginis Mariae, ha de desarrollar también este aspecto 
del culto eucarístico, en el que se prolongan y multiplican los 
frutos de la comunión del cuerpo y sangre del Señor. 

 
* * * * * 
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del Espíritu Santo; en los meses sucesivos empieza a sentir su 
presencia y a imaginar sus rasgos. Cuando por fin lo da a luz en 
Belén, sus ojos se vuelven también tiernamente sobre el rostro del 
Hijo, cuando lo «envolvió en pañales y le acostó en un pesebre» 
(Lc 2, 7).  
Desde entonces su mirada, siempre llena de adoración y asombro, 
no se apartará jamás de Él. Será a veces una mirada 
interrogadora, como en el episodio de su extravío en el templo: « 
Hijo, ¿por qué nos has hecho esto? » (Lc 2, 48); será en todo caso 
una mirada penetrante, capaz de leer en lo íntimo de Jesús, hasta 
percibir sus sentimientos escondidos y presentir sus decisiones, 
como en Caná (cf. Jn 2, 5); otras veces será una mirada dolorida, 
sobre todo bajo la cruz, donde todavía será, en cierto sentido, la 
mirada de la “parturienta”, ya que María no se limitará a compartir 
la pasión y la muerte del Unigénito, sino que acogerá al nuevo hijo 
en el discípulo predilecto confiado a Ella (cf. Jn 19, 26-27); en la 
mañana de Pascua será una mirada radiante por la alegría de la 
resurrección y, por fin, una mirada ardorosa por la efusión del 
Espíritu en el día de Pentecostés (cf. Hch 1, 14).  
 
Los recuerdos de María  
11. María vive mirando a Cristo y tiene en cuenta cada una de sus 
palabras: «Guardaba todas estas cosas, y las meditaba en su 
corazón » (Lc 2, 19; cf. 2, 51). Los recuerdos de Jesús, impresos 
en su alma, la han acompañado en todo momento, llevándola a 
recorrer con el pensamiento los distintos episodios de su vida 
junto al Hijo. Han sido aquellos recuerdos los que han constituido, 
en cierto sentido, el “rosario” que Ella ha recitado constantemente 
en los días de su vida terrenal.  
Y también ahora, entre los cantos de alegría de la Jerusalén 
celestial, permanecen intactos los motivos de su acción de gracias 
y su alabanza. Ellos inspiran su materna solicitud hacia la Iglesia 
peregrina, en la que sigue desarrollando la trama de su “papel” de 
evangelizadora. María propone continuamente a los creyentes los 
'misterios' de su Hijo, con el deseo de que sean contemplados, 
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no concierne solamente a los testigos directos de los 
acontecimientos, sino que alcanza con su gracia a los hombres de 
cada época. Esto vale también, en cierto modo, para toda 
consideración piadosa de aquellos acontecimientos: «hacer 
memoria» de ellos en actitud de fe y amor significa abrirse a la 
gracia que Cristo nos ha alcanzado con sus misterios de vida, 
muerte y resurrección.   
Por esto, mientras se reafirma con el Concilio Vaticano II que la 
Liturgia, como ejercicio del oficio sacerdotal de Cristo y culto 
público, es «la cumbre a la que tiende la acción de la Iglesia y, al 
mismo tiempo, la fuente de donde mana toda su fuerza», también 
es necesario recordar que la vida espiritual «no se agota sólo con 
la participación en la sagrada Liturgia. El cristiano, llamado a orar 
en común, debe no obstante, entrar también en su interior para 
orar al Padre, que ve en lo escondido (cf. Mt 6, 6); más aún: según 
enseña el Apóstol, debe orar sin interrupción (cf. 1 Ts 5, 17) ». El 
Rosario, con su carácter específico, pertenece a este variado 
panorama de la oración 'incesante', y si la Liturgia, acción de 
Cristo y de la Iglesia, es acción salvífica por excelencia, el 
Rosario, en cuanto meditación sobre Cristo con María, es 
contemplación saludable. En efecto, penetrando, de misterio en 
misterio, en la vida del Redentor, hace que cuanto Él ha realizado 
y la Liturgia actualiza sea asimilado profundamente y forje la 
propia existencia.   
 
Comprender a Cristo desde María  
14. Cristo es el Maestro por excelencia, el revelador y la 
revelación. No se trata sólo de comprender las cosas que Él ha 
enseñado, sino de 'comprenderle a Él'. Pero en esto, ¿qué maestra 
más experta que María? Si en el ámbito divino el Espíritu es el 
Maestro interior que nos lleva a la plena verdad de Cristo (cf. Jn 
14, 26; 15, 26; 16, 13), entre las criaturas nadie mejor que Ella 
conoce a Cristo, nadie como su Madre puede introducirnos en un 
conocimiento profundo de su misterio.  
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En el recorrido espiritual del Rosario, basado en la contemplación 
incesante del rostro de Cristo –en compañía de María– este 
exigente ideal de configuración con Él se consigue a través de una 
asiduidad que pudiéramos decir 'amistosa'. Ésta nos introduce de 
modo natural en la vida de Cristo y nos hace como 'respirar' sus 
sentimientos. Acerca de esto dice el Beato Bartolomé Longo: 
«Como dos amigos, frecuentándose, suelen parecerse también en 
las costumbres, así nosotros, conversando familiarmente con Jesús 
y la Virgen, al meditar los Misterios del Rosario, y formando 
juntos una misma vida de comunión, podemos llegar a ser, en la 
medida de nuestra pequeñez, parecidos a ellos, y aprender de estos 
eminentes ejemplos el vivir humilde, pobre, escondido, paciente y 
perfecto». 
Además, mediante este proceso de configuración con Cristo, en el 
Rosario nos encomendamos en particular a la acción materna de la 
Virgen Santa. Ella, que es la Madre de Cristo y a la vez miembro 
de la Iglesia como «miembro supereminente y completamente 
singular», es al mismo tiempo 'Madre de la Iglesia'. Como tal 
'engendra' continuamente hijos para el Cuerpo místico del Hijo. 
Lo hace mediante su intercesión, implorando para ellos la efusión 
inagotable del Espíritu. Ella es el icono perfecto de la maternidad 
de la Iglesia.  
El Rosario nos transporta místicamente junto a María, dedicada a 
seguir el crecimiento humano de Cristo en la casa de Nazaret. Eso 
le permite educarnos y modelarnos con la misma diligencia, hasta 
que Cristo «sea formado» plenamente en nosotros (cf. Ga 4, 19). 
Esta acción de María, basada totalmente en la de Cristo y 
subordinada radicalmente a ella, «favorece, y de ninguna manera 
impide, la unión inmediata de los creyentes con Cristo». Es el 
principio iluminador expresado por el Concilio Vaticano II, que 
tan intensamente he experimentado en mi vida, haciendo de él la 
base de mi lema episcopal: Totus tuus. Un lema, como es sabido, 
inspirado en la doctrina de san Luis María Grignion de Montfort, 
que explicó así el papel de María en el proceso de configuración 
de cada uno de nosotros con Cristo: «Como quiera que toda 
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nuestra perfección consiste en el ser conformes, unidos y 
consagrados a Jesucristo, la más perfecta de la devociones es, sin 
duda alguna, la que nos conforma, nos une y nos consagra lo más 
perfectamente posible a Jesucristo. Ahora bien, siendo María, de 
todas las criaturas, la más conforme a Jesucristo, se sigue que, de 
todas las devociones, la que más consagra y conforma un alma a 
Jesucristo es la devoción a María, su Santísima Madre, y que 
cuanto más consagrada esté un alma a la Santísima Virgen, tanto 
más lo estará a Jesucristo». De verdad, en el Rosario el camino de 
Cristo y el de María se encuentran profundamente unidos. ¡María 
no vive más que en Cristo y en función de Cristo! 
   
Rogar a Cristo con María  
16. Cristo nos ha invitado a dirigirnos a Dios con insistencia y 
confianza para ser escuchados: «Pedid y se os dará; buscad y 
hallaréis; llamad y se os abrirá» (Mt 7, 7). El fundamento de esta 
eficacia de la oración es la bondad del Padre, pero también la 
mediación de Cristo ante Él (cf. 1 Jn 2, 1) y la acción del Espíritu 
Santo, que «intercede por nosotros» (Rm 8, 26-27) según los 
designios de Dios. En efecto, nosotros «no sabemos cómo pedir» 
(Rm 8, 26) y a veces no somos escuchados porque pedimos mal 
(cf. St 4, 2-3).  
Para apoyar la oración, que Cristo y el Espíritu hacen brotar en 
nuestro corazón, interviene María con su intercesión materna. «La 
oración de la Iglesia está como apoyada en la oración de María». 

Efectivamente, si Jesús, único Mediador, es el Camino de nuestra 
oración, María, pura transparencia de Él, muestra el Camino, y «a 
partir de esta cooperación singular de María a la acción del 
Espíritu Santo, las Iglesias han desarrollado la oración a la santa 
Madre de Dios, centrándola sobre la persona de Cristo 
manifestada en sus misterios». En las bodas de Caná, el Evangelio 
muestra precisamente la eficacia de la intercesión de María, que se 
hace portavoz ante Jesús de las necesidades humanas: «No tienen 
vino» (Jn 2, 3).   
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El Rosario es a la vez meditación y súplica. La plegaria insistente 
a la Madre de Dios se apoya en la confianza de que su materna 
intercesión lo puede todo ante el corazón del Hijo. Ella es 
«omnipotente por gracia», como, con audaz expresión que debe 
entenderse bien, dijo en su Súplica a la Virgen el Beato Bartolomé 
Longo. Basada en el Evangelio, ésta es una certeza que se ha ido 
consolidando por experiencia propia en el pueblo cristiano. El 
eminente poeta Dante la interpreta estupendamente, siguiendo a 
san Bernardo, cuando canta: «Mujer, eres tan grande y tanto vales, 
que quien desea una gracia y no recurre a ti, quiere que su deseo 
vuele sin alas». En el Rosario, mientras suplicamos a María, 
templo del Espíritu Santo (cf. Lc 1, 35), Ella intercede por 
nosotros ante el Padre que la ha llenado de gracia y ante el Hijo 
nacido de su seno, rogando con nosotros y por nosotros.  
 
Anunciar a Cristo con María  
17. El Rosario es también un itinerario de anuncio y de 
profundización, en el que el misterio de Cristo es presentado 
continuamente en los diversos aspectos de la experiencia cristiana. 
Es una presentación orante y contemplativa, que trata de modelar 
al cristiano según el corazón de Cristo. Efectivamente, si en el 
rezo del Rosario se valoran adecuadamente todos sus elementos 
para una meditación eficaz, se da, especialmente en la celebración 
comunitaria en las parroquias y los santuarios, una significativa 
oportunidad catequética que los Pastores deben saber aprovechar. 
La Virgen del Rosario continúa también de este modo su obra de 
anunciar a Cristo. La historia del Rosario muestra cómo esta 
oración ha sido utilizada especialmente por los Dominicos, en un 
momento difícil para la Iglesia a causa de la difusión de la herejía. 
Hoy estamos ante nuevos desafíos. ¿Por qué no volver a tomar en 
la mano las cuentas del rosario con la fe de quienes nos han 
precedido? El Rosario conserva toda su fuerza y sigue siendo un 
recurso importante en el bagaje pastoral de todo buen 
evangelizador.  
 


